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historiográfico en torno a la conquista 

e incorporación de navarra: un balance 
y varias propuestas  1
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  1 este artículo forma parte de las actividades del proyecto der2012-39719-c03-01 y del 
grupo uFi 11/05 de la upV/ehu. Guarda, en cierto modo, continuidad con el artículo que se 
publicará en lengua vasca en el número de julio de 2013 de la Revista Internacional de Estudios 
Vascos, con el título «nafarroaren konkista eta inkorporazioa (1512-1515). zenbait gogoeta, 
azken ekarpen historiografikoak bereziki kontuan hartuz». siendo este último un balance más 
descriptivo del estado de la cuestión, se pretende ahora incorporar una perspectiva más valorativa, 
entrando sobre todo en un juicio, lo más fundado posible, sobre las tendencias historiográficas 
reales y sobre las perspectivas de futuro que el estado de la cuestión plantea. 
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1. PLANTEAMIENTO

como era de esperar, el pasado año 2012, al cumplirse exactamente cinco 
siglos de la conquista de navarra, la cual, a su vez, dio lugar a la incorporación 
del reino a la corona de castila, se abrió una ocasión para proceder al análisis y 
recapitulación de las cuestiones rememoradas. como primera impresión puede 
afirmarse que, efectivamente, la producción ha sido diversa en apreciaciones y 
numerosa en artículos y libros, como veremos, de modo que la historiografía 
del reino en general se ha visto enriquecida, y la que afecta a estos dos aconte-
cimientos tan ligados entre sí y producidos en el trienio 1512-1515, ha alcanza-
do un alto volumen  2.

creo, sin embargo, que supone una cierta novedad el hecho de que en este 
año 2012, precisamente, se pueda constatar la existencia de tendencias contra-
puestas. no es que no fuera conocida la pluralidad de líneas interpretativas, pero 
seguramente no se había manifestado con la claridad con que ahora se ha hecho.

en los últimos años, concretamente al menos desde 1998 en que se publica 
el libro La Navarra Marítima  3, en el panorama historiográfico navarro, en 
general, y en el que afecta a la conquista e incorporación del reino a castilla en 
particular, tienen gran fuerza las posturas que reclaman una revisión de las 
interpretaciones y tesis que, desde la perspectiva del libro, se consideran asen-
tadas sobre valoraciones discutibles, necesitadas de una reelaboración que 
tenga en cuenta hechos, móviles y factores varios que habrían sido preteridos o 
convertidos en versiones parciales e interesadas de lo ocurrido, habiendo adqui-
rido, además, la condición de cierta «oficialidad», en la medida en que se trata-
ría de las defendidas y apoyadas durante largo tiempo en las instancias de poder 
oficiales. ciertamente una de las ramas de esta corriente revisionista ha introdu-
cido una gran intensidad en la reclamación de cambios sustanciales en el enfo-
que de las cuestiones, lo cual ha conducido en los últimos años a una dinámica 
producción de textos historiográficos. algunos de ellos son fruto de investiga-
ciones de archivo y de análisis de fuentes inéditas, ofreciendo por lo tanto resul-
tados dignos de ser tenidos en cuenta como avances historiográficos, mientras 
otros, por su parte, se sitúan en el ámbito de la producción ensayística e inter-
pretativa de finalidad más propiamente divulgativa.

 esta corriente revisionista no había sido objeto de excesiva contestación, 
desde una posición a su vez crítica, independientemente de que tal respuesta 
viniera o no de quienes pudieran sentirse aludidos por las indicaciones adver-

  2 una reciente recopilación de la bilbiografía, la reunida por adot, álvaro, «en los umbra-
les de españa. la incorporación del reino de navarra a la Monarquía hispana. una aproximación 
bibliográfica». en: En los umbrales de España. La incorporación del Reino de Navarra a la 
monarquía hispana (actas de la XXXViii semana de estudios Medievales de estella. 18 al 22 
julio 2011), pamplona: Gobierno de navarra, 2012; pp 447-478. también reciente y rica en conte-
nidos, con la ventaja de estar muy bien ordenados: Monreal zia, Gregorio; Jimeno aranguren, 
roldán. Textos histórico-jurídicos navarros. Vol II. Historia moderna, pamplona: Gobierno de 
navarra, colección «pro libertate», 2011; pp. 128-132. 

  3 urzainqui, tomás; olaizola, Juan M.ª. La Navarra Marítima, pamplona: pamiela, 1998.
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sas, en su caso, recibidas. pero lo cierto es que muy recientemente, en cuanto al 
momento de redacción de estas líneas, se han publicado varios artículos que 
permiten confirmar la existencia de, al menos, dos tendencias claras en la mane-
ra de recrear el pasado navarro, especialmente en lo que se refiere a la cuestión 
de la conquista de 1512 y la incorporación a la corona de castilla. cuando 
desde una determinada perspectiva se identifica otra diferente y enfrentada a la 
primera, y se puede comprobar y constatar que desde esta última también se 
responde devolviendo juicios calificativos claros a la catalogación recibida, 
parece que no hay más remedio que admitir la existencia de, al menos, esas dos 
tendencias. uno de los recientes trabajos en que se procede a tal delimitación, 
obra de alfredo Floristán, con el objeto precisamente de proporcionar un estado 
de la cuestión, se pronuncia sobre la dualidad interpretativa «entre fueros histó-
ricos o nuevo pacto; entre navarra y nabarra, entre vasquismo y navarrismo, 
entre españa y euskal-herria …»  4. 

en parecida línea, Jaime ignacio del Burgo ha publicado un texto en el que 
admite que existe en navarra una batalla en torno a la interpretación de estos 
acontecimientos, con una fuerte ofensiva nacionalista vasca, que él llama a 
veces «aberzale», contra la que se propone reaccionar, precisamente, por medio 
del libro en cuestión  5. Finalmente, el iushistoriador navarro Fernando de arvizu, 
en un artículo publicado muy recientemente, ha calificado a este, aparentemen-
te al menos, intenso movimiento historiográfico, de revisión panvasquista y de 
renovación de una postura que recordaría a la en su día mantenida por los agra-
monteses  6. esta última línea declaradamente revisionista de signo nacionalista 
vasco, por su parte, y siguiendo las valoraciones que sobre sí misma se ha 
hecho, llega a plantear la existencia de dos «factorías»: la que defiende los 
«tópicos hegemónicos», integrada por un-dn-Gn/nG (siglas que responden 
a: universidad de navarra; diario de navarra; Gobierno de navarra/nafarroako 
Gobernua), y, frente a ella, la «factoría» más plural y abierta que ha puesto bajo 
una lupa dichos tópicos, si bien se reconoce que esta última fábrica también ha 
empezado a generar los suyos propios  7.

en el estado actual de la cuestión, puede ser interesante proceder a una 
recapitulación que sirva para poner en cierto orden el que se ha convertido en 
un entrecruce de valoraciones y balances, de los que puede destacarse su condi-

  4 Floristán imízcoz, alfredo. «revisionismo historiográfico sobre la conquista de nava-
rra (1512)». en: Gobernar y administrar justicia: Navarra ante la incorporación a Castilla, Mer-
cedes Galán lorda, directora. pamplona: thomson reuters aranzadi, 2012; pp. 19-44, p. 25 y 
nota 9.

  5 del Burgo, Jaime; del Burgo; Jaime ignacio, Historia de Navarra. Desde la prehistoria 
hasta su integración en la Monarquía española (S. XVI), pamplona: ediciones académicas; 2012. 
la parte del libro que nos interesa es la final, a partir de la página 628 (cap. XXXiX: «la batalla 
de la historia») y las pags. 639 y ss.: «epílogo. después de 1515 ¿ Muerte o resurrección del reino 
de navarra». 

  6 «navarra: un reino en la Monarquía española (1512-1829)». Anuario de Historia del 
Derecho español, lXXXii (2012) pp. 413-469

  7 serrano izko, Bixente. «urtebeteko uzta bibliografikoa nafarroako konkistaren ingu-
ruan». en: 1512. Euskal lurraldeak eta nafar Estatua. Los territorios vascos y el Estado Navarro. 
actas del ii congreso de historiadores de navarra, donostia: txertoa, 2011, pp. 419-423.
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ción de contrapuestos. será mi propósito procurar una mayor precisión que 
ayude a obtener unos resultados valorativos más neutros, matizados y elabora-
dos, procurando evitar las impresiones a veces no excesivamente fundadas en la 
realidad. de ahí que se haya optado por un título que ofrece una dicotomía, pero 
entre signos de interrogación. Veamos por qué.

2.  UN BALANCE HISTORIOGRÁFICO DE VALIDEZ 
Y OPORTUNIDAD COMÚNMENTE ACEPTADAS: 
MARÍA PUY HUICI, 1993

actualmente nadie niega, como se demuestra en los balances historiográficos 
ya elaborados desde diversas perspectivas, que el libro de la modernista navarra 
María puy huici, En torno a la conquista de Navarra  8, publicado en 1993, fue 
una aportación valorativa que sentó cátedra como tal, marcando casi un antes y un 
después en lo que se refiere a una reflexión rigurosa y crítica sobre el estado de la 
cuestión que el tema ofrecía  9. como señaló el profesor arvizu  10, en una primer 
juicio sobre este libro, se trata de una valiente incursión en la definición de asun-
tos objeto de debate, partiendo de lo que la autora calificaba de tópicos, es decir, 
lugares comunes que gozaban de aceptación generalizada. 

en una nueva valoración del libro de María puy huici, tal vez como fruto 
de la «inquietud» que aún le produce  11, arvizu vuelve a tener en cuenta los 
asuntos sobre los que aquella reclamaba una intensa revisión y, confirmando la 
validez de la disección que llevó a cabo la historiadora navarra, responde a 
algunos de los argumentos que ésta había distinguido a lo largo de una docena 
de cuestiones que consideraba necesitadas de revisión. si las resumimos en las 
más destacadas y las expresamos a modo de réplicas defendidas por huici, 
deberemos citar las siguientes: 1. el reino no estaba abocado necesariamente 

  8 huici Goñi, María Puy. En torno a la conquista de Navarra, pamplona: 1993.
  9 unos años antes, con motivo del 475 aniversario de la conquista, se llevó a cabo un balance, 

en el libro, 475 Aniversario Conquista de Navarra: Jornadas históricas. José María Jurío (et al.), 
san sebastián: eusko ikaskuntza-sociedad de estudios Vascos, Cuadernos de sección Historia-Geo-
grafía, 11, 1989, a cargo de sierra urzaiz, Francisco Javier. «la conquista de navarra: estudio 
bibliográfico desde el siglo xvi al xx»; pp. 91-120. por su parte, y en este mismo libro del que fue 
coordinador, José María Jimeno Jurío, siguiendo la línea de Boissonade, clasificaba los campos de 
atención especialmente necesitados de futura dedicación investigadora: los bandos, la conquista, las 
bulas, las lealtades, el sitio de amaiur … siempre en función del estado de la bibliografía («la guerra 
de 1512- 1522 y su repercusión sobre los territorios de la corona de navarra»; pp. 11-32).

  10 analiza Fernando de arvizu, en Anuario de Historia del Derecho español, 70 (2000), 
pp.  611-614, varios trabajos de María puy huici: En torno a la conquista de Navarra, pamplona, 
1993; La Cámara de Comptos de Navarra en los siglos xvi y xvii, pamplona, 1996; La Cámara de 
Comptos de Navarra entre 1700 y 1836, pamplona, 1999. 

  11 «navarra: un reino en la Monarquía española (1512-1829)». Anuario de Historia del 
Derecho español, lXXXii (2012), pp. 413-469. Vuelve en este artículo (p. 417) a la calificación 
de «libro ‘inquietante’, pues se aparta de la historiografía oficial, tanto la que intenta justificar la 
conquista como la que trata de hacer lo contrario. Es, por lo tanto, una obra no sólo valiente sino 
muy fiable por la gran cantidad de información en que se apoya».
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a ser absorbido, sino que podría haber subsistido y mantener su lugar propio; 
2. los intereses dinásticos de Juan ii y su hijo Fernando tuvieron un gran peso 
en los acontecimientos. ambos actuaron sin tener en cuenta los intereses del 
reino, de modo que el padre lo dejó en la ruina y el hijo culminó el proceso 
mediante la apropiación del mismo, en la que hizo gala de su visión calculado-
ra y de su desmedida ambición personal, por lo que toda su actuación debería 
ser sometida a un análisis crítico y, en su caso, desmitificador; 3. la apropia-
ción se llevó a cabo por vía de conquista armada, que dio lugar a un largo 
estado de ocupación militar del reino, aspecto este particularmente enfatizado 
por huici, en cuya opinión fue aquel de tal grado y contundencia que impidió 
el éxito de cualquier rebelión, a pesar de la existencia de sobrados motivos 
para la misma; 4. las instituciones principales del reino se mantuvieron, pero 
entraron en la vía de una cierta castellanización y bipartición, al quedar algu-
nas en un terreno más representativo de los intereses del reino y otras más 
próximas a la realeza.

la valoración crítica de M. p. huici, tan definida y sistemática, precedida 
además de un análisis detallado de la bibliografía disponible entonces, permite 
afirmar que no era inexistente la conciencia de la necesidad de proceder a ella, 
si bien, dada la fecha de la publicación, 1993, puede pensarse que se había 
hecho esperar mucho tiempo. ahora bien, cabe reconocer que este balance crí-
tico parece difícilmente superable desde el punto de vista de la identificación de 
asuntos susceptibles de revisión. efectivamente, en otros balances valorativos 
que se han publicado en los últimos años, podrán estos estar basados en postu-
ras previas diferentes a las de la propia huici, pero los asuntos cuya revisión se 
reclama, incluso a modo de fuerte denuncia, son los mismos que aparecían en la 
lista citada de 1993  12: el reino era viable; no estaba condenado a un destino 
predeterminado por la inevitable imposición de castilla o de Francia; la política 
«trastamarista» fue nefasta, y la consecuencia final fue una conquista, seguida 
de una dura ocupación y represión de intentos de recuperación de la dinastía 
legítima, y de evitación en la raíz de posibles rebeliones. el cuadro de enfoques 
críticos hacia los considerados como tópicos impuestos desde una posición his-
toriográfica y política hegemónicas no ofrecía duda.

3.  LA SITUACIÓN HISTORIOGRÁFICA ACTUAL 
Y LA NECESIDAD DE DISTINGUIR VARIAS TENDENCIAS, 
CORRIENTES Y POSTURAS 

siendo estos datos de carácter objetivo, se impone una primera reflexión 
acerca de la existencia de dos posiciones enfrentadas, la que se califica de oficial, 
ligada a los círculos oficiales del gobierno de navarra, personificada en gran 

  12 serrano izko, Bixente. 1512 Nafarroaren konkista 500 urte, 500 años de conquista en 
Navarra, euskal herriko historialarien i. biltzarreko aktak. 1512. actas del i congreso de histo-
riadores de navarra, donostia-san sebastián: txertoa, 2010. «espainiar eta nafar bibliografía 
nafarroako konkistaz», pp. 141-150.
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medida en la figura y obra de Jaime ignacio del Burgo; la que este mismo autor 
considera de perfil contrapuesto y califica de nacionalista vasca o «aberzale».

3.1 historioGraFía caliFicada de «naVarrista»

las conclusiones de esta tendencia que del Burgo ha plasmado con clari-
dad en su último libro  13, podrían exponerse de esta manera: la conquista no 
supuso ningún trauma, o este fue muy escaso; sus consecuencias fueron positi-
vas, para toda la sociedad navarra; desde el punto de vista de la continuidad 
jurídico-institucional, se consiguió ampliar hasta 1841 el estado de cosas; las 
nuevas circunstancias obligaron a la adaptación al régimen liberal y constitu-
cional, pero los navarros consiguieron implantar la tesis de un nuevo «arreglo» 
o «amejoramiento»; básicamente, la operación se repitió en 1978. esta posi-
ción, se encuentra bien representada en la línea historiográfica, perfectamente 
perfilada en una reciente síntesis  14, iniciada por José Yanguas y Miranda, y 
seguida por Víctor pradera y eladio esparza. su conexión con la fase más deci-
siva para los desenlaces actuales se considera representada en la figura de Jaime 
ignacio del Burgo  15. está bastante extendida la calificación de «navarrista» 
para esta corriente, cuya línea de continuidad queda bien dibujada. alcanzó 
plena estabilidad en una versión no solo compatible sino adherida ideológica y 
sentimentalmente al franquismo, dejando poco espacio a cualquier intento de 
revisión o, menos aún, de continuación o recuperación a la postura nacionalista 
vasca existente en el periodo republicano. 

la transición al periodo constitucional abierto en 1978 se produjo, como 
hemos indicado, a través de una adaptación de la tesis del «arreglo foral» a la 
nueva coyuntura, en un proceso que culminó en la loraFna (ley orgáni-
ca 13/1982, de 10 de agosto, de reintegración y amejoramiento del régi-
men Foral de navarra) cuyo preámbulo habla por sí solo: no es fácil resumir 
mejor y en menos líneas una larga trayectoria histórica y jurídico-política.

navarra se incorporó al proceso histórico de formación de la unidad 
nacional española manteniendo su condición de reino, con la que vivió, junto 
con otros pueblos, la gran empresa de españa. avanzado el siglo xix, navarra 

  13 en la parte valorativa de la historiografía nacionalista, a la que nos referimos en nota 5.
  14 sánchez-prieto, Juan María. «prácticas discursivas y construcción política. debates en 

torno a la conquista e integración de navarra en españa durante los siglos xix y xx». en: Floristán, 
alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de Navarra. Historiografía, derecho y otros pro-
cesos de integración en la Europa renacentista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; 
pp. 63-86. la posición navarrista, ampliamente tratada en pp. 79-85. 

  15 lo cierto es que la figura de del Burgo merece figurar en las consideraciones sobre la histo-
riografía en posición destacada. resulta significativo que en un libro dedicado a la memoria histórica 
más lejana, el de santiago leoné sobre el Fuero de navarra como lugar de la memoria, se preste tanta 
atención a la figura de del Burgo y se eleve su valor historiográfico a la categoría de símbolo que, por 
sí solo, representara toda una corriente consolidada. leoné puncel, santiago. Los Fueros de 
Navarra como lugar de la memoria. donostia-san sebastián: Fedhav, serie humboldt, 2, 2002, 
pp. 263-273. la parte primera de este libro de leoné contiene, a su vez, una magnífica exposición de 
las corrientes historiográficas (especialemente el balance historiográfico: pp. 30-37).
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perdió la condición de reino, pero la ley de 25 de octubre de 1839 confirmó 
sus Fueros, sin perjuicio de la unidad constitucional, disponiendo que, con la 
participación de navarra, se introdujera en ellos la modificación indispensable 
que reclamara el interés de la misma, conciliándolo con el general de la 
nación y de la constitución de la Monarquía. a tal fin, se iniciaron negocia-
ciones entre el Gobierno de la nación y la diputación de navarra y, en el 
acuerdo que definitivamente se alcanzó, tuvo su origen la ley paccionada de 
16 de agosto de 1841, aprobada por las cortes de la Monarquía española. … 
de ahí que, recién entrada en vigor la constitución, se promulgara, previo 
acuerdo con la diputación Foral, el real decreto de 26 de enero de 1979, con 
el que se inició el proceso de reintegración y amejoramiento del régimen Foral 
de navarra.

3.2 una postura nacional naVarra

la revisión crítica, que hemos analizado con detalle, llevada a cabo por 
Maria puy huici, debe hacerse, según propone esta autora, en términos de limi-
tación de la cuestión y de todos los aspectos debatidos y debatibles al ámbito 
navarro como tal. en este sentido, se parte del hecho de que la conquista e 
incorporación afectó exclusivamente a los navarros, entre los cuales se desarro-
lló el correspondiente debate, de modo que a partir de esa fecha debe respetarse 
ese ámbito de consideración  16. en otras palabras, cabe defender la tesis de que 
navarra, y solo navarra, perdió su independencia; de que el reino fue conquis-
tado por vía violenta, con la participación de vecinos vascos y aragoneses; los 
navarros perdedores fueron objeto de represión y confiscaciones; la división 
entre ellos impidió que cuajara una rebelión; los reyes legítimos fueron dura-
mente tratados; el reino entero fue objeto de la acción de un personaje ambicio-
so, mendaz, egocéntrico … con la ayuda del papado que aportó un elemento 
sustancial como era la legitimación moral, religiosa y jurídica. pero todo ello, 
insiste huici, se circunscribió a navarra y los navarros, de modo que los veci-
nos vascos actuaron claramente como invasores y agresores, por lo que resulta 
desacertado pretender considerarlos juntamente con las víctimas.

esta posición, tan perfectamente definida en 1993 por M.p. huici, parece 
ser que carece de nombre que la caracterice como tal. desde luego se trata de 
una postura tan «navarrista» o más que la anterior, hasta el punto de que es tal 
vez la que más se merecería dicho apelativo. incluso podría serle aplicable el de 
«nacionalista», eso sí, como posición estrictamente navarra, pues es la que se 
sitúa en la defensa de la tesis de la injusta pérdida de la independencia. cabría 
una hipotética postura «independentista», si existieran actualmente grupos en 
navarra que tomaran esta revisión crítica como base para recuperar, actualmen-
te, la independencia del reino. 

  16 García pérez, rafael d.,«el debate sobre la incorporación de navarra a castilla durante 
la edad Moderna». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de Navar-
ra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacentista, Barcelona: 
ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 189-197. 
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3.3  naVarra coMo estado Vasco en una historia 
nacional de los Vascos

podemos hacer pie en el párrafo anterior y en la intensa revisión crítica 
propuesta por huici, para distinguir otra tendencia, corriente y postura historio-
gráfica. efectivamente, esta autora nos da la pista para identificar otro grupo de 
opinión, pues en su valoración de la historiografía navarra generada en torno a 
la conquista del reino, no se le escapa la identificación de un grupo que no duda 
en calificar como «nacionalista». sigue un juicio claro y definido: «Mucho más 
políticos que historiadores, quiero citarlos. son los iturralde y suit, arturo 
campión, hermilio olóriz, etc. aficionados a la historia, y partiendo de su 
amor a navarra y a los fueros, politizados e intuitivos, condenaron la conquista 
a ultranza, pero en modo alguno con bases sólidas y ciertas»  17.

como vemos, la modernista navarra se fija en autores pertenecientes al grupo 
surgido de la asociación euskara de navarra, el de los «euskaros», y se separa 
claramente de su manera de enfocar la cuestión, en la medida en que la llevaban a 
un campo de análisis ajeno al que afectaba a los sujetos implicados, pero no avan-
za en la línea de identificar líneas de continuidad de los autores citados, quizá 
debido a que en la fecha en que publicó su crítico análisis, 1993, no estaba aún 
definida dicha continuidad.

 actualmente estamos en condiciones de seguir la pista del desarrollo de la 
corriente revisionista, para lo que la guía que ofrece sánchez-prieto sigue sien-
do de gran utilidad  18. el nacimiento de esta línea de consideración de la cues-
tión fue posible gracias a una sustancial modificación en la identificación de los 
sujetos. entra en escena un protagonista nuevo: el pueblo vasco, los vascos, los 
habitantes vascófonos del área de dominio que llegara a abarcar sancho el 
Mayor a principios del siglo xi. 

en cierto modo, siguiendo el minucioso análisis de Juan María sánchez prie-
to en su Imaginario vasco  19, esta nueva orientación estaba muy relacionada con el 
impulso que en la historiografía europea del siglo xix de corte romántico se dio al 

  17 huici, M. p., En torno a la conquista … op. cit., p. 42.
  18 en el ensayo antes citado de este autor [nota 14] la línea de evolución hacia la ampliación 

navarra de signo vasquista se analiza con claridad, pues se materializa nítidamente en el surgimiento 
y desarrollo de la asociación euskara de navarra (pp. 74-77) y se personifica aquélla en varios auto-
res, no por casualidad los mismos que huici consideraba desencaminados: «los Iturralde y Suit, 
Arturo Campión, Hermilio Olóriz» (especialmente este último). el mismo sánchez prieto ha dedica-
do trabajos específicos a esta asociación. Véase, como monografía, nieva, José luis. La idea eus-
kara de Navarra, 1864-1902, Bilbao: Fundación sabino arana; euskara Kultur elkargoa, 1999. 

  19 El imaginario vasco: representaciones de una conciencia histórica, nacional y política en 
el escenario europeo, 1833-1876, prólogo, charles-olivier carbonell. Barcelona : ediciones 
internacionales universitarias, eiunsa, 1993. una de las tesis principales del autor es la de consi-
derar infundada la opinión de algunos autores como, destacadamente, Jon Juaristi, de que a falta 
de una historiografía seria y rigurosa, la foralidad vasca estaba fundamentada en relatos legenda-
rios y en literatura de ficción. sánchez prieto respondió a estos argumentos en «problemas de 
historiografía vasca contemporánea», en II Congreso Mundial Vasco, V, san sebastián, 1988, 
pp. 415-431, y los amplió extensamente en El imaginario vasco.
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enfoque etnohistoricista, que encontró en «lo vasco»  20 un campo abonado y dio 
lugar a una proliferación de trabajos tanto en españa como en Francia e incluso 
en inglaterra, sobre la persistencia en ese rincón sudoccidental europeo de una 
cultura y, sobre todo, de una lengua que representaba un enraizamiento en el 
espacio y en el tiempo excepcional en el panorama europeo  21.

ese proceso de revitalización de la perspectiva etnohistórica en el estudio 
de la realidad vasca, coincidió con la crisis institucional y de ubicación jurídi-
co-política que dio lugar a las guerras carlistas, de modo que el proceso de cri-
sis del régimen foral se fue conectando con los componentes políticos e institu-
cionales, pero también con los sentimientos colectivos y sus fundamentos 
históricos. en esta línea, fue determinante el desenlace de la guerra carlista de 
los años 70, que culminó en una ley (la de 21 de julio de 1876) que dejaba redu-
cido el régimen foral de las Vascongadas a un acuerdo de regulación de las 
obligaciones fiscales. Fue en ese punto evolutivo donde los sentimientos de 
agravio y pérdida sentidos en determinados sectores de la sociedad navarra de 
ese periodo, se convirtieron en identificación con los vividos simultáneamente 
por los compatriotas occidentales, lo cual se materializó en el paso cualitativo 
que, desde una posición «romántica», darán algunos «euskaros» a una postura 
definidamente nacionalista vasca: el caso de artuto campión es ilustrativo  22.

el sentimiento de pérdida con el que se vivió la medida contribuyó a la 
acentuación de la identificación entre el componente etnolingüístico, tomado en 
perspectiva histórica, y el jurídico-político, identificación que dio lugar, en defi-
nitiva, al paso cualitativo por el que se planteó una propuesta de ruptura con la 
trayectoria histórica anterior, y se presentó abiertamente una candidatura de 
comparecencia en el concierto internacional como sujeto nuevo, que englobara 
a todos los territorios vascos en un estado independiente. 

  20 el enfoque que El imaginario vasco plantea y que, en cierto modo, sigue estando en el 
fondo de la cuestión, tiene que ver mucho, en mi opinión, con la excesiva generalidad y ambigüe-
dad del concepto de «lo vasco», que no deja de ser básico en el libro citado, pues parte en gran 
medida de él para su investigación, de modo que, efectivamente, la tipología de artículos y libros 
analizados abarca tanto los dedicados al derecho e instituciones como al arte, lengua, antropolo-
gía, historia, cultura, folklore etc. 

  21 sánchez prieto basó su investigación en el análisis de 1715 trabajos publicados entre 1833 
y 1878 (El imaginario …, op. cit., [nota 19] pp. 49-51).  

  22 una aproximación a la biografía de artuto campión(1854-1937), junto con un análisis 
sistemático y detallado de su obra, en Juan cruz alli aranguren, «arturo campión y Jayme-
Bon, escritor y político (1854-1937)». en: Notitia Vasconiae n.º 1. I Symposium: El Derecho His-
tórico de los Territorios de Vasconia: Protagonistas y artífices. donostia-san sebastián: euskal 
herriko zuzenbide historikorako institutua, 2002, pp. 469-547. alli aranguren se ocupa de preci-
sar la evolución ideológica de campión, especialmente en relación a su pertenencia a la asocia-
ción euskara de navarra (pp. 485-492) como vasquista convencido, tal como se refleja en su con-
cepción de las «naciones baskas». esta nueva orientación es visible en campión hacia 1906, 
momento a partir del cual se «autoincorporó», en palabras de alli (p. 535) al nacionalismo vasco. 
en parecida línea, sánchez prieto [op. cit. en nota 14] confirma la vinculación de campión con la 
escuela de Moret y la asimilación de las influencias de olóriz. navarra formaría parte de la unidad 
étnica vasca, dentro de la cual sería «una nacionalidad particular cuya forma política fue el reino 
pirenaico» (citado por sz. prieto del libro de campión, Navarra en su vida histórica).
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el giro etnohistoricista no representaba una novedad absoluta, pues los 
argumentos étnicos y, sobre todo, los lingüísticos, habían estado muy presentes 
en la historiografía de todos los territorios vascófonos, incluyendo por supuesto 
a navarra, como se puede comprobar, por ejemplo, en la obra de del cronista de 
navarra, el jesuita José de Moret  23. no solo habían estado presentes, sino que 
se habían convertido en el principal fundamento de la defensa de una peculiari-
dad que hundía sus raíces en los tiempos bíblicos y en una figura como tubal: 
la lengua traída por este a la península sobreviviría solo en una parte de ella, lo 
que se convertía en la demostración de la persistencia de una personalidad 
colectiva. el cambio cualitativo, dado de forma clara en el último tercio del 
siglo xix, aunque hubiera algunas anticipaciones de la idea, aportadas por 
Manuel de larramendi, consistió en considerar a todo el conjunto de hablantes 
de la lengua vasca y defensores de los argumentos tubalistas como un grupo 
susceptible de ser valorado unitariamente, y no en la forma cuatripartita, en lo 
que a la parte vasco-navarra surpirenaica se refiere, dominante hasta entonces. 
se dio pie por esta vía a la conversión de la historia política de navarra en his-
toria de los vascos, vista desde la perspectiva de las relaciones políticas vividas 
por la monarquía pirenaica navarra, desde su nacimiento hasta el auge vivido en 
tiempo de sancho el Mayor, para seguir después una trayectoria de crisis y 
«minorización»  24, con dos hitos (sin entrar ahora en el siglo xix y siguientes) 
muy bien identificados: 1200 y 1512.

de ese modo, se da el paso a considerar que la comunidad vascófona históri-
ca, tanto en el siglo vi (ducado de Vasconia, en la obra de autores como estornés 
lasa  25 y otros) como en el xii (desde sancho el sabio hasta 1200) o en el xv-xvi, 
con el hito de 1512, no era solo una comunidad lingüística, sino también una rea-
lidad política e institucional, que ya entonces era objeto de atención externa, en 
cuanto susceptible de recibir medidas tendentes a dificultar, aminorar o, incluso, 
eliminar dicha condición. por la vía de la transformación y acumulación de argu-
mentos, con con fusión de perspectiva lingüística y político-jurídica-institucional, 
se convierte la historia de navarra en historia de un «estado vasco» (o según algu-
nas de estas versiones, primero «vascón» y luego vasco). si se califica a esta 
perspectiva y a este resultado de nacionalista, debería ser necesario, aunque, al 
parecer, no lo es, especificar que es nacionalista vasca, sustentada en parte por 
navarros, que, básicamente, apoya una línea de interpretación que contempla la 
existencia de un estado vasco al menos desde sancho el Mayor, hasta sancho el 
sabio (que conseguiría un estado de razonable alta madurez de tal estado) con 
minoración territorial en 1200 (conquista por el rey castellano alfonso Viii de las 

  23 en sus Anuales, pero también, quizá especialmente, en sus Investigaciones Históricas de 
las Antigüedades de Navarra, pamplona, 1766, por ej. en i, cap. iV, pp. 89-91.

  24 es el término que utiliza tomás urzainqui para la citada progresiva disminución por agen-
tes externos sufrida por navarra a lo largo de su historia, en «acercamiento a la minoración jurídi-
ca y a sus efectos sobre la propiedad pública y privada», Revista Internacional de Estudios Vas-
cos, 50, 1 (2005) pp. 171-187.

  25 estornés lasa, Bernardo, «el ducado de Vasconia», en, Historia del Pueblo Vasco, i, 
san sebastián: erein, 1978, pp. 17-47, p. 44: «a través de todo se adivina a un pueblo pastoril y 
agricultor, viviendo un brutal drama de supervivencia».
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áreas orientales de las tierras guipuzcoanas y alavesas)  26 y absorción por anexión 
en 1512. la constante en estos episodios sería la incidencia de una voluntad 
externa que se impone por la fuerza.

en términos de identificación de posturas historiográficas, a diferencia de 
la anterior, es decir, la apenas perceptible posición nacionalista o independen-
tista navarra, esta tercera postura, basada en la consideración del pueblo vasco 
como verdadero sujeto, sobre todo pasivo y sufriente, de los acontecimientos, 
está bien identificada actualmente como nacionalista, o, en el último libro de 
J.i. del Burgo, «aberzale». ¿es posible reproducir el nacimiento, génesis y evo-
lución de esta corriente? en cuanto a lo primero, como hemos adelantado, sán-
chez prieto, entre otros, identifica las bases de consideración de un inicio, en el 
grupo que aglutina en pamplona a los intelectuales, historiadores y publicistas 
navarros que ponen el factor lingüístico en el centro de su atención. en el análi-
sis de la evolución posterior, cabe adjudicar un papel relevante a arturo cam-
pión, mientras que la ampliación al protagonista vasco no reducido a navarra 
en esta misma consideración historiográfica nacionalista vasca, debe mucho a 
autores como anacleto de ortueta. la aportación de este último a la construc-
ción de una historia del estado vasco, la describe él mismo en el prólogo de su 
Nabarra y la unidad política vasca, al especificar, como corresponde al título 
del libro, que el mismo « … está dedicado a estudiar si en la época histórica ha 
existido la unidad política de la nación Vasca y reparar el daño que le han oca-
sionado quienes sostienen que el pueblo Vasco, entregado a sí mismo, no ha 
sabido constituir su unidad política»  27. en realidad, partiendo de que «la perso-
nalidad nacional del pueblo Vasco es innegable», ortueta toma «el territorio 
habitado hoy por los vascos», y se retrotrae a un periodo en el que pudo estar 
gobernado bajo la autoridad de un monarca común, sancho el Mayor, para esta-
blecer la premisa de que ello equivaldría a un estado vasco cuya historia va 
siguiendo, tomando como normal y aceptable la equivalencia reino navarro-
estado vasco. se presenta así un territorio, un soberano común y una historia de 
cambios y de pérdidas del poder y tamaño, pero con pervivencia de un elemen-
to común, claramente diferenciador respecto al entorno, que no es otro que la 
lengua vasca.

J.M. sánchez prieto, identifica también como muestra significativa en la 
génesis de esta corriente, que califica de vasquismo navarrista, la obra de ana-
cleto de ortueta, quien vendría a «conjugar» a sabino arana y campión en 
libros como Nabarra y la unidad política vasca (1931) o Sancho el Mayor, rey 
de los vascos (1933). en ese sentido, la obra de ortueta se puede situar clara-
mente en el movimiento de recuperación e impulso de las aportaciones de los 
citados euskaros, especialmente las de hermilio olóriz y arturo campión.

  26 los acontecimientos de 1200 fueron objeto de atención en la monografía Guipúzcoa y el 
reino de Navarra en los siglos xiii y xiv, ed. a cargo de José luis orella, cuadernos universitarios 
departamento de historia, n.º 4, universidad de deusto, san sebastián, 1987. con motivo del 800º 
aniversario, Monreal, Gregorio. «1200, una fecha significativa en la evolución de Vasconia». en: 
Revista Internacional de Estudios Vascos, 45, 2 (2000), pp. 421-424, y varios artículos má en este 
mismo número de la RIEV.

  27 ortueta, anacleto de. Nabarra y la unidad política vasca, Barcelona: J. horta, 1931, p. 9-10.
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desde esta perspectiva nacionalista vasca tuvo éxito, ya en esos años treinta y 
cuarenta del pasado siglo, la idea de un reino pirenaico, en el que tendría su espa-
cio un correspondiente derecho también característico de la cadena montañosa y 
sus valles. uno de los motivos de tal fortuna puede estar en la oposición que mar-
caba respecto a una raigambre castellana del derecho e instituciones de la parte 
occidental del asentamiento de los vascos. así parece deducirse del hecho de que 
esta idea fuera defendida por el lehendakari José antonio aguirre cuando se 
encontraba en el exilio. es interesante comprobar que se muestra interesado en el 
debate, que conoce bien, en el que toma partido de forma decidida en estos térmi-
nos  28: «no quiero nada con león …, me siento fundamentalmente pirenaico, por-
que allí, en sus montañas y en todas sus estribaciones, el pueblo vasco unido 
resistió siglos contra roma y contra carlomagno, contra d. rodrigo y contra 
abderramán, contra alfonso Vi el emperador leonés y contra alfonso Viii el 
artero». 

ese «no quiero nada con león, me siento fundamentalmente pirenaico …» es 
toda una declaración de principios, y una forma muy gráfica de expresar la prefe-
rencia nacionalista, en boca del lehendakari en el exilio, por la versión de la sem-
piterna resistencia de los vascos contra los invasores, incluido el «artero» 
alfonso Viii. para seguir la huella de esta línea interpretativa merece la pena 
señalar una omisión que, sorprendentemente, se produce en los trabajos que se 
han ocupado de la historiografía sobre navarra. se trata de Manuel de irujo y su 
libro Inglaterra y los vascos  29. el análisis detallado de la primera parte de este 
libro, permite poder afirmar que se anticipan en él todos los temas principales de 
esta línea historiográfica: la importancia del laudo arbitral de 1177; la desanexión 
sufrida por sancho el Fuerte en 1200 de la zona occidental del reino a manos del 
rey castellano alfonso Viii; la fijación de este hecho como parte de un proceso de 
progresiva disminución del tamaño del reino por fuerzas externas, que tendría 
en 1512 otro episodio importante, junto con un tercero, en 1839. 

en cualquier caso, lo que sí está muy presente y claramente expresado es el 
determinismo teleológico. desde la perspectiva vasco-navarra irujo considera 
que estos ataques a la integridad del reino fueron las causas que «… le impi-
dieron [a navarra] cumplir la misión transcendental que la geografía y la histo-
ria le han asignado»  30. desde la posición contraria, para Jaime ignacio del 
Burgo «… con Fernando el católico se producirá el reencuentro de navarra con 
la comunidad española a la que por geografía, cultura e intereses pertenece»  31, 

  28 Martínez Gárate, luis. «reflexión sobre la historia: una carta del lehendakari agui-
rre». en: 1512. Euskal lurraldeak eta nafar Estatua. Los territorios vascos y el Estado Navarro. 
actas del ii congreso de historiadores de navarra, donostia: txertoa, 2011, pp. 435-447, p. 445. 
esta opinión la expresa en una carta escrita a ceferino de Jemein, en septiembre de 1946. el texto 
de la carta puede consultarse en: http://blogs.deia.com/anasagasti/tag/ceferino-de-jemein/ 

  29 irujo Manuel de. Inglaterra y los vascos, Buenos aires: editorial Vasca ekin, s.r.l., 1945, 
reimpresión. ed. txalaparta, tafalla, 2004. del mismo autor y obra en parte complementaria,  
Instituciones jurídicas vascas. primera edición, Buenos aires, 1945. reimpresión, tafalla: ed. 
txalaparta, 2006, con prólogo de andrés urrutia. 

  30 Ibid., p. 68.
  31 Historia de Navarra … [op. cit. en nota 5], p. 602.
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visión que aparece también en el preámbulo de la loraFna: «navarra se 
incorporó al proceso histórico de formación de la unidad nacional española 
manteniendo su condición de reino, con la que vivió, junto con otros pueblos, 
la gran empresa de españa».

3.4.  el relanzaMiento de las tesis nacionalistas Vascas 
desde naVarra: LA NAVARRA MARÍTIMA

las tesis nacionalistas vascas en la interpretación de la historia navarra en 
general, y de la conquista e incorporación en particular, tomaron mucha fuerza 
y se encaminaron decididamente a su materialización política con ocasión de la 
preparación de un texto que englobara en un único estatuto de autonomía a los 
cuatro territorios, el llamado «estatuto de estella»  32. en navarra ello dio lugar 
a un largo y agrio debate entre la tendencia navarrista, que podemos personifi-
car en Víctor pradera, seguido de eladio esparza, y la nacionalista vasca, cuyo 
exponente más claro sería arturo campión, a quien daría continuidad Manuel 
de irujo. como hemos indicado, después del fracaso de todas las posiciones 
estatutarias republicanas, la dictadura proporcionó cómodo alojamiento al pac-
tismo tradicional navarro opuesto a republicanos y nacionalistas vascos. tuvo 
que pasar mucho tiempo para que aparecieran las posturas críticas con esta con-
cepción, aunque fueron cada vez más perceptibles  33. una manifestación ya 
muy clara se produjo, sin embargo, en 1998 año en que se publica la interpreta-
ción de la historia de navarra y, en especial, del proceso de ascenso y decaden-
cia del estado navarro, contenida en el libro titulado significativamente, La 
Navarra Marítima (libro publicado en 1998, para el que en adelante utilizare-
mos también las siglas nM)  34.

3.4.1 Las tesis y propuestas de La navarra marítima

no resulta difícil ubicar este libro en la corriente nacionalista vasca, pues 
no oculta, sino todo lo contrario, que el objetivo que persigue es «demostrar la 
realidad incuestionable de la Navarra marítima». se contempla esta como 
espacio nacional vasco y se pretende que el libro actúe como acicate para futu-
ras publicaciones en el «análisis de la formación nacional en este territorio», y 
contribuya a relanzar el estudio de la «historia política de navarra, redescubrir 
los firmes vestigios de la existencia del estado nacional de los vascos, y, en 
definitiva, valga el símil, lograr un cambio en la dirección del timón»  35.

  32 estornés zubizarreta, idoia. La construcción de una nacionalidad vasca. El Autono-
mismo de Eusko Ikaskuntza (1918-1931), san sebastián: eusko ikaskuntza, 1990. 

  33 se manifestaron en textos como los arriba citados en notas 8 y 9 (475 Aniversario …; En 
torno a la conquista de Navarra, de M.p. huici).

  34 [nota 3]. el título y la reivindicación que el libro hace de la figura de sancho el sabio y 
de la navarra que perdió la fachada cantábrica, reflejan metafóricamente el hecho que se quiere 
destacar. de los dos autores, urzainqui y olaizola, ha sido el primero quien ha dado continuidad a 
los temas e intervenido en los debates.

  35 p. 18.
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el autor al que seguimos para la localización historiográfica de la produc-
ción más destacable, J. M. sánchez prieto, sitúa este libro, y otros del mismo 
urzainqui o Mikel sorauren  36, en la estela de los euskaros y del revisionismo 
nacionalista de preguerra. efectivamente, la nM enlaza claramente con las tesis 
asentadas por esta corriente, desde campión a ortueta e irujo cuando menos, 
pues insiste en el problema de una discontinuidad: se cortó una trayectoria 
«natural» por acciones «externas» que interrumpieron un curso que se conside-
ra el legítimo y auténtico. en definitiva la idea de destino interrumpido o ampu-
tado para un reino que en la segunda mitad del siglo xii habría alcanzado un 
nivel de madurez, en el reinado de sancho el sabio, que lo elevarían a la catego-
ría de «estado europeo». 

todos estos elementos, cabe insistir en ello, estaban presentes en la obra de 
los autores que habían impulsado la corriente nacionalista desde navarra. lo 
que añade la nM y la corriente que, en cierto modo, ha dinamizado este libro, 
es la denuncia de ocultaciones, tergiversaciones e imposición de lugares comu-
nes, como si fueran indiscutibles, en la historiografía navarra. en realidad, se 
trata básicamente de las que denunció y ordenó sistemáticamente, como hemos 
podido constatar mediante su reproducción, Maria puy huici. esta corriente 
nacionalista vasca añade una denuncia más, consistente en la incorporación de 
la tesis de que las ocultaciones llevadas a cabo por la historiografía dominante, 
de todo el ciclo de «minoración», crisis, ataques, … sufridos por navarra, deben 
ser entendidos dentro de un proceso de agravio y perjuicio más general: el sufri-
do por el pueblo vasco. 

3.4.2  La crítica a La navarra marítima formulada por Juan José Larrea 
y la respuesta de Tomás Urzainqui

Me he extendido en la glosa de esta obra por la importancia que tiene en la 
plasmación de la interpretación nacionalista vasca de la historia de navarra y 
por el éxito de difusión y recepción que, como luego veremos, ha alcanzado. 
entre las valoraciones y juicios que este libro ha podido merecer, me voy a 
detener en el análisis llevado a cabo por el profesor de historia medieval de la 
universidad del país Vasco, Juan José larrea, hace ya ocho años  37.

larrea distingue perfectamente el valor divulgativo del libro y reconoce el 
éxito que ha tenido. a renglón seguido, centra su atención en las premisas de las 
que los autores parten: la condición renovadora de su aportación y de su capaci-
dad de sacar a la luz verdades históricas intencionadamente ocultadas. la con-
clusión de larrea sobre la pretendida originalidad de las tesis y bibliografía 
utilizadas es contundente  38: muchas de las ideas, tesis e interpretaciones pre-
sentadas por urzainqui y olaizola, no son nuevas, dice larrea (traduzco del 
euskara), sino antiguas, y objeto de atención por los institucionalistas clásicos, 

  36 sorauren, Mikel, Historia de Navarra, el Estado vasco, pamplona, pamiela, 1998.
  37 Juan José larrea. «La Navarra Marítima edo historiagintza zer ez den». en: Hika, 

n. 165 (2005), pp. 42-45.
  38 Ibid, p. 42.
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como se desprende de la demostración de las fuentes y su uso. la falta de clari-
dad en la distinción entre lo que toman de otros y lo que es aportación propia, 
da lugar, en opinión de larrea, a que se produzca un auténtico engaño sobre los 
lectores que no cuenten con medios ni conocimientos para poder identificar 
estas particularidades  39.

uno de los autores del libro, tomás urzainqui, respondió al artículo de 
larrea sin apenas entrar en las cuestiones de método en que la crítica se centra-
ba. la parte sustancial de la réplica se concretaba en acusar a larrea de no 
admitir la existencia de una «historiografía nacional», es decir, nacional vasca. 
en suma, y en ello insistía urzainqui en su respuesta, larrea formaría parte de 
una larga lista de historiadores  40 «… que se resisten a admitir que existe el 
debate entre las historiografía navarra y las historiografías  que niegan su exis-
tencia, española y francesa».

podemos considerar que esta réplica fue dada en el calor del debate y que 
debe disculparse su tono y contundencia. lo que es interesante constatar, sin 
embargo, es el núcleo del argumento. según este planteamiento, los historiado-
res que traten sobre navarra en general, y sobre la conquista e incorporación en 
particular, se dividen entre los que admiten que existe una historiografía navarra 
«propia» y la que los navarros, o parte de ellos, consideran ajena, por española. 
no se trata de entrar en el debate que esta dicotomía plantea, sino de confirmar 
la contundencia del argumento que funciona como premisa anuladora de cual-
quier planteamiento crítico. una muestra clara la tenemos en la forma como 
otro autor representativo de esta corriente, y en un momento más reciente, sep-
tiembre de 2011, valoraba la denuncia de tópicos elaborada en 1993 por Maria 
puy huici. este autor, Bixente serrano, la consideraba muy valiosa y oportuna, 
pero no dejaba de ver en huici el problema de su enfoque limitado por el hecho 
de plantearlo desde una postura española. significa ello, que lo que se juzga es 
primordialmente la postura previa que un determinado autor pueda tener sobre 
la admisión de un enfoque historiográfico que valore cualquier cuestión en 
perspectiva nacional: ¿vasca, o es suficiente que sea navarra?

3.4.3 Difusión y recepción de La navarra marítima

la condición divulgativa de este libro y de la serie que le dio continuidad es 
evidente, como lo es también las escasas posibilidades de su uso en una histo-
riografía mínimamente rigurosa  41. ahora bien, como muy bien había destacado 

  39 Ibid, p. 43.
  40 la réplica de urzainqui en http://tomasurzainqui.eu/index.php?option=com_

content&view=article&id=30%3ala-historia-frente-al-seudocientifismo-historiografico&catid=24
%3ahistoria&itemid=17&lang=es

en la historiografía navarra se incluyen «oihenart y Moret, siguiendo con campión, ortueta, 
lacarra, ubieto arteta, huici Goñi, Goñi Gaztambide, narbaitz, Jimeno Jurio, etc.».

  41 Bixente serrano izko coloca también este libro en el apartado de ensayos interpretativos, 
junto con el suyo propio, Historiaren hariak (2005), el de Mikel sorauren, Historia de Navarra, el 
Estado vasco, pamplona-iruña: pamiela, 2000 y el de Florencio aoiz, La Vieja herida. De la 
conquista española al Amejoramiento Foral, tafalla: txalaparta 2002. (serrano izko, Bixente. 
«espainiar eta nafar bibliografía nafarroako konkistaz» op. cit. [nota 12].
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larrea, merece particular atención el éxito alcanzado desde la perspectiva de la 
creación de un estado de opinión y de la incidencia directa en los debates polí-
ticos. Voy a poner dos ejemplos en mi opinión muy significativos.

en 1999, es decir, un año después de la publicación de nM, sale a la luz 
una recopilación de trabajos para plantear unas «propuestas para un nuevo 
escenario» en euskal herria. uno de los artículos, firmado por iñaki lasaga-
baster e iñigo lazcano  42, se abre, a modo de presentación de precedentes his-
tóricos, con una apretada síntesis de «historia constitucional de euskal herria». 
inicialmente se plantea la conveniencia de acudir a autores como andrés de 
Mañaricúa para conseguir la corrección terminológica y conceptual, pero muy 
pronto se comprueba que la principal autoridad historiográfica es la de urzain-
qui, es decir, La Navarra Marítima, sobre todo para expresar la conclusión 
más significativa, en cuanto muestra de la asimilación de la tesis nacionalista 
panvasca gestada en la historiografía navarra con la aportación de ortueta: «la 
historia pone así de manifiesto que el término navarra se ha reservado para la 
idea de nación política y que con euskal herria se ha atendido a la idea de 
nación cultural»  43. es interesante constatar que en un artículo académico 
como el citado, obra de profesores de la universidad del país Vasco, se afirma 
con seguridad contundente que «la historia ha demostrado» la complementa-
ción entre la nación política, navarra, y la cultural, euskal herria, complemen-
tación que se convierte en principal rasgo de la «historia constitucional» del 
pueblo Vasco, todo lo cual se basa en la autoridad historiográfica de tomás 
urzainqui. 

 no se trata de entrar en más apreciaciones sobre esta cita, pues soy cons-
ciente de que se toma de una breve síntesis de introducción en un artículo aca-
démico que trata sobre el derecho de autodeterminación  44. pero cabe tenerla en 
cuenta como muestra del grado de difusión de una tesis o un libro, precisamen-
te por eso, es decir, por lo significativo que resulta que se simplifique de esta 
manera la «historia constitucional de euskal herria», en clara manifestación de 
la recepción de toda una línea interpretativa que no creo, sin embargo, hubiera 
gozado del beneplácito de don andrés. 

pues bien, pasando del ámbito académico universitario al político, pode-
mos acudir al grueso volumen que recoge las ponencias presentadas en los 
debates que tuvieron lugar en el seno de la comisión especial sobre autogobier-
no, del parlamento Vasco, en el que compareció el autor de la Navarra Maríti-
ma (8 de mayo de 2001) para desarrollar sus tesis  45. en este caso la consulta del 

  42 Propuestas para un nuevo escenario. Democracia, cultura y cohesión social en Euskal 
Herria, Manu robles-arangiz institutua, Bilbao, 1999, pp. 175-280, ocupando la parte de historia 
las pp. 177-190.

  43 Ibid., p.. 178, afirmación tomada de urzainqui, p. 37.
  44 en el mismo volumen Mario zubiaga Garate, «la autodeterminación como cambio 

político» pp. 122-162.
  45 puede consultarse la aportación de tomás urzainqui a los debates sobre la propuesta de 

estatuto político de la comunidad de euskadi, conocida como plan ibarretxe, en: Comisión espe-
cial sobre autogobierno, parlamento Vasco, colección de trabajos parlamentarios, Vitoria-Gas-
teiz, 2005, pp. 676-691.
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libro resulta muy ilustrativa para comprobar, por una parte, la claridad de los 
argumentos, que hemos glosado en los párrafos anteriores, pero también para 
poder valorar la forma en que fueron recibidos por los miembros de la comi-
sión, como representantes de diversos partidos políticos. 

los dos ejemplos analizados en los párrafos anteriores, no dejan de ser dos 
botones de muestra para una clara conclusión: una línea interpretativa de la 
historia navarra surgida en navarra, se toma como base y núcleo de la manera 
de enfocar estructuralmente la historia, incluso la «constitucional», de euskal 
herria. ahora bien, el segundo de los casos, el de la intervención de tomás 
urzainqui en la comisión especial sobre autogobierno del parlamento Vasco, 
formaba parte de un debate perteneciente a las sesiones de análisis e intercam-
bio de pareceres en el que desfilaron historiadores, economistas, juristas, políti-
cos y analistas varios, y que estaba destinada a la redacción de la propuesta de 
estatuto político de la comunidad de euskadi  46 más conocida como «plan iba-
rretxe». resulta interesante, como colofón de los párrafos anteriores y compro-
bación de hasta dónde llegaron los ecos de las tesis navarro-marítimas, tener en 
cuenta que el texto aprobado como expresión del plan promovido por el lehen-
dakari ibarretxe se abre en el preámbulo con la siguiente afirmación: 

«el pueblo vasco o euskal herria es un pueblo con identidad propia en el 
conjunto de los pueblos de europa, depositario de un patrimonio histórico, 
social y cultural singular, que se asienta geográficamente en siete territorios 
actualmente articulados en tres ámbitos jurídico-políticos diferentes ubicados 
en dos estados.»

 de forma sutil e implícita, sobre todo por la simple acción del adverbio 
«actualmente», se expresa con claridad, sin embargo, la base geográfica sobre 
la que comparece un pueblo, cuyos siete territorios habrían ofrecido desde un 
largo pasado un asentamiento constante, traducido también en un unitario e 
intemporal pueblo vasco, de modo que el elemento variable reside en la mani-
festación de «ámbitos jurídico-políticos» cambiantes. sobre esas premisas se 
desliza también la provisionalidad de la ubicación en dos estados, a los cuales 
se les viene a decir, también al francés, que la articulación jurídico-política es 
tan solo una situación coyuntural. sin citar reyes ni fechas, este preámbulo con-
tiene implícitamente los elementos más sustanciales de una determinada visión 
de la evolución histórica de un pueblo permanentemente unitario, presentes en 
una de las corrientes que hemos seguido en los párrafos anteriores.

de este modo, nos encontramos con el hecho de que las dos visiones con-
trapuestas que hemos analizado, vienen a manifestarse de forma bastante clara 
en dos preámbulos de textos normativos, uno de ellos vigente, la loraFna, el 

  46 propuesta de estatuto político de la comunidad de euskadi, texto presentado al congreso, 
BocG, congreso de los diputados, serie B, n.º 149-1, 21 de enero 2005, con una primera difusión 
por el servicio de publicaciones del Gobierno Vasco, Vitoria-Gasteiz, 2003. Véase laporta, Fran-
cisco J., saiz arnaiz, alejandro, Los derechos históricos en la Constitución, centro de estudios 
políticos y constitucionales, Madrid, 2006. contiene los artículos de laporta, F.J., «los derechos 
históricos en la constitución: algunos problemas teóricos», pp. 9-86; saiz, a., «la titularidad de 
los derechos históricos y las reformas estatutarias», pp. 87-135. 
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otro formulado como propuesta de estatuto político, que no cuajó en la trayec-
toria de su aprobación y puesta en vigor, lo cual no le quita su valor como 
expresión de toda una concepción política e historiográfica, pues la recupera-
ción de la coincidencia entre el «asentamiento geográfico» (los siete territorios) 
y la «articulación político-jurídica» de los mismos, supondría volver a una 
«ubicación» conseguida históricamente en un lejano pasado, a cuya recupera-
ción no se renuncia. 

4.  RECAPITULACIÓN Y ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN

hemos tomado como punto de partida de este artículo la declaración de 
existencia de dos corrientes, recíprocamente reconocidas. la impresión de 
dicotomía que se desprende de tal valoración dualista es cierta e inevitable. 
pero debe repararse en el hecho de que en realidad está bastante focalizada la 
producción que avala esta visión un tanto maniquea, en solo una parte de la 
producción historiográfica: la que ha salido a la luz a modo de ensayos interpre-
tativos pensados para la difusión rápida y eficiente de los criterios explicativos 
simples y contundentes a los que nos hemos referido. de esta constatación 
surge una inevitable pregunta: ¿se agota la producción historiográfica sobre 
navarra y la conquista de 1512 en el apartado ensayístico de clara orientación 
divulgativa basada esta, a su vez, en directos estímulos de propaganda política? 
la respuesta es claramente negativa. es más, proporciona motivos para proce-
der a matizaciones y puntualizaciones necesarias, especialmente si nos centra-
mos en el ámbito que más afecta a este balance, en la medida en que se trata del 
histórico-jurídico e institucional.

para lograr una respuesta debidamente fundada conviene analizar detenida-
mente el estado de la cuestión, empezando por los elementos que se refieren a 
los aspectos jurídicos propiamente dichos. 

4.1 aspectos Jurídicos e institucionales

4.1.1 Entre intervención justa y justificada

es evidente que la justificación de la conquista debe situarse en su tiempo, 
y ser considerada en virtud de los títulos y argumentos de los que Fernando el 
católico se fue dotando para la ejecución de una decisión que se tradujo en la 
satisfacción de los objetivos que se había marcado. la cuestión de la interven-
ción externa por parte de determinados sujetos, nos lleva en primer lugar al 
dato simple de que aquellos se sintieron legitimados para ello en virtud de una 
serie de motivos que pudieron alegar para demostrarlo  47. desde esta perspecti-

  47 orella unzué, José luis. «razones ideológicas del ultimátum de Fernando el católico 
sobre sus derechos al reino de navarra: 31-Vii-1512», Príncipe de Viana, 37 (1976), pp. 207-225. 
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va, apenas hay espacio para el juicio valorativo, pues si la intervención se pro-
dujo fue porque los protagonistas se consideraron con motivos para ello, sobre 
lo cual solo podemos establecer una constatación a posteriori, aunque puedan 
denunciarse contradicciones en el camino seguido o en las alegaciones plan-
teadas  48.

si pasamos al análisis de los motivos de Fernando el católico para su inter-
vención, nos encontraremos con los que él decía tener, pudiendo defender por 
su parte la «justificación» como miembro de una coalición de la que formaba 
parte el papa, el cual alegaba la necesidad de defenderse de una iniciativa del 
rey de Francia perjudicial para la iglesia. el rey aragonés intervino con la 
aquiescencia e incluso colaboración de los coaligados, mientras se preparaban 
determinados títulos legitimadores para añadir respaldo documental cancille-
resco de la más alta instancia, la papal, a la intervención. 

ahora bien, si nos atenemos a los motivos de tipo estrictamente personal 
del rey católico, seguramente podremos hallar fundamento para esta forma de 
consideración de la intervención, de modo que podremos incidir en elementos 
de fondo de la pretensión, como los estratégico-territoriales, los dinásticos y los 
propiamente imputables a la sicología del personaje, como la ambición y la 
egolatría. podremos acompañar consideraciones sobre los medios utilizados, 
entre los que puede haber engaños, complicidades espurias, maquinaciones etc. 
pero, a pesar de todo ello, finalmente, tendremos que aceptar que Fernando el 
católico actuó con motivos suficientes para hacerlo, desde su posición, justifi-
cadamente, puesto que justificar una acción u operación, es conseguir que «sea 
considerada» justa en un determinado ámbito, que aparezca como tal y quede 
respaldada suficientemente.

no debe confundirse intervención justificada con intervención justa o ajus-
tada a derecho. situados en esta segunda perspectiva, podemos salir del círculo 
subjetivo del propio protagonista para analizar la intervención de forma des-
criptivo-objetiva, dejando a un lado, en este punto del análisis, aunque aludire-
mos luego a ellos, los intereses particulares de la parte activa en la intervención, 
en este caso armada  49.

  48 adot lerga, álvaro, Navarra, julio de 1512. Una conquista injustificada, pamplona: 
pamiela, 2012, prólogo por pierre Force, colaboración de izaskun aisa larumbe, como traductora 
del texto de Francesco Guicciardini que se reproduce y comenta.

  49 naturalmente, estamos ante el eterno problema de la guerra justa, que obliga a aplicar en 
cada caso los baremos de medición de la legitimación y motivación de la intervención militar con 
arreglo a los criterios vigentes en el derecho de Gentes de la época en cuestión. en esta perspecti-
va topamos también con el problema de la consideración a posteriori, por la inexistencia de tribu-
nales internacionales neutrales ante los que se pudiera dirimir la cuestión, bien entendido que 
quien en el mundo católico podía cumplir este cometido, el papa, estaba en este caso implicado 
personalmente en el asunto. trata muy acertadamente estos aspectos lourdes soria sesé,:«el 
orden jurídico de la incorporación de navarra a la Monarquía hispánica». en: Revista de la Facul-
tad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, 98 (2003), pp. 1-44. Muy recientemen-
te, ha dado continuidad a su análisis con el artículo, «la ganancia e incorporación de navarra 
según el derecho internacional». 1512. Nafarroaren Konkistaren ondorioak. Consecuencias de la 
Conquista de Navarra. euskal herriko historialarien iii. Biltzarreko aktak. 1512. actas del iii 
congreso de historiadores de navarra, donostia-san sebastián: txertoa, 2012, pp. 255-271.
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4.1.2 La cuestión de las bulas papales

la justificación documental, por títulos expedidos por el papa, existió, aun-
que fuera a destiempo y, sobre todo, se elaboraron las justificaciones doctrina-
les que ampararon desde ese ámbito interpretativo el resultado  50. este terminó 
imponiéndose, a pesar de que desde la perspectiva jurídica opuesta también se 
elaboraron refutaciones extensas y se emitieron juicios condenatorios difundi-
dos convenientemente entre todos los reinos y naciones a los que se pudo acce-
der. no cabe duda de que las posturas críticas hacia los caminos que siguió 
Fernando de aragón para dotarse de tales títulos y argumentos justificativos ya 
fueron expuestas en su tiempo, sobre todo desde la monarquía francesa. 

de ese modo, fue bastante común en europa la opinión de que la retención 
del reino de navarra no estaba justificada, no porque los que la llevaron a cabo 
no hubieran tenido, alegado y presentado debidamente motivos para ello, sino 
porque tal retención no estaba jurídicamente legitimada y no se ajustó a derecho 
ni en el fondo ni en la forma. pero este estado de opinión no fue obstáculo para 
que la situación se mantuviera tal cual, hasta que la dinastía que gestó y difun-
dió estas quejas, la casa de Borbón, vio, a su vez, satisfechas sus aspiraciones, 
cuando el patrón de la familia, luis XiV, cumplió el objetivo de poner en el 
trono de españa a su nieto, Felipe de anjou  51.

contamos con varias, recientes y detalladas recapitulaciones de estas face-
tas de la cuestión, que nos llevan a la misma reflexión: los títulos y su validez 
deben situarse en el tiempo en que se alegaron e hicieron valer, con el grado de 
éxito que tuvieron, del que solo cabe hacer una valoración objetiva  52. es lo que, 
en cierto modo, ocurre con las bulas. se puede defender o criticar su validez, 
legitimidad, reunión de requisitos de tiempo y forma … pero si se adopta la 
posición de denunciar los defectos de que adolecieron, una vez constatada y 

  50 Galán lorda, Mercedes. «los títulos jurídicos en la adquisición de territorios: la con-
quista de navarra». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de Navar-
ra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacentista, Barcelona: 
ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 127-166. orella unzué, José luis, «razones ideológicas 
del ultimátum de Fernando el católico sobre sus derechos al reino de navarra: 31-Vii-1512», 
Príncipe de Viana, 37 (1976) pp. 207-228; «las tortuosas relaciones de navarra con la santa sede 
durante la conquista del reino». en: 1512. Euskal lurraldeak eta nafar Estatua. Los territorios 
vascos y el Estado Navarro. actas del ii congreso de historiadores de navarra, donostia: txer-
toa, 2011; 179-225. orella, que ha tratado la cuestión de las bulas y de las justificaciones doctrina-
les e ideológicas en varios trabajos, llega en este último a una clara conclusión (p. 201): «la dis-
puta de la datación de las bulas fue posterior. para los contemporáneos no hay posibilidad de 
pensar que sea una bula falsificada».

  51 Goyhenetche, Jean, Les basques et leur histoire. Mythes et realités, donostia-Baiona: 1993, 
p. 65. distingue dos fases (p. 53 y ss.). en una primera (1570-1612) subraya el valor de cinco 
historiadores, tres de ellos ligados a los albret y Borbón (Bordenave, chappuys, olhagaray) y dos 
(l’hostal y Favin) pertenecientes al círculo oficial del rey francés. en una segunda fase, ya entra-
do el siglo xvii, se sitúa el jurista y editor de refranes vascos, buen conocedor del idioma, arnaud 
oihenart. 

  52 a esos efectos, podemos añadir a algunos ya citados [nota 50]. roldán Jimeno, el cual ha 
tratado en lengua vasca la cuestión, aportando los textos traducidos al euskara: «nafarroako Kon-
kistaren justifikazio juridikoa», Uztaro, núm. 82 (2012), Bilbo: udako euskal unibertsitatea, 
pp. 35-52. 
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demostrada la necesidad de haber procedido a dicha crítica, no se puede dejar 
de constatar el hecho de que, con todos sus defectos, por ejemplo la escasa 
«credibilidad» que ofrecían  53, estas bulas cumplieron su función de proporcio-
nar al rey católico el respaldo del papado, al menos como para poder ser usadas 
en provecho propio con el mínimo grado de fuerza de convencimiento que sir-
viera para asentar las tesis defendidas, imponer un determinado estado de la 
cuestión, y, tal vez también, acallar las conciencias. además, como se ha desta-
cado conveniente y suficientemente a estas alturas, tan importante o más que las 
bulas fue el aparato argumentativo puesto en marcha para que surtieran efecto, 
de modo que se impusiera el tópico de que fue el papa el que dio y quitó, lite-
ralmente, el reino.

4.1.3 Los títulos alegados y las categorías jurídicas vigentes

en la misma línea de necesidad de situar los fenómenos en su contexto con-
ceptual y temporal, para el análisis de la forma en que quedó encuadrado el 
reino navarro en la corona de castilla es necesario tener en cuenta la tipología 
de formas de unión, vinculación y pertenencia vigentes en la época  54. la cate-
goría de la incorporación debe ser tenida en cuenta tal como operaba  55. este 
sería el caso de navarra, en el que el reino se incorpora, pero se le comunican 
ventajas y privilegios del «incorporante»  56. pero como el incorporado mantiene 
sus instituciones de creación del derecho, judiciales, fiscales … no hay confu-
sión con el primero que produzca el efecto de extinguir los títulos del segundo.

Merece dedicar unas palabras, en el tema de la conquista, a la escasa refe-
rencia a la misma, que algunos imputan al deseo de ocultarla por quienes se 
definen a favor de la declarada preferencia por las consecuencias de incorpora-
ción a castilla considerada como un desenlace positivo. esta pretendida oculta-
ción de la conquista como tal a lo largo de la historia navarra, tiene, a mi modo 
de ver, otra explicación más sencilla, que no es otra que la evitación de los 
inconvenientes que se derivan de la admisión y mera mención del hecho de 

  53 aspecto destacado por roldán Jimeno en el artículo citado en la nota anterior.
  54 arrieta, Jon, «Formas de unión de reinos: tipología y casuística en perspectiva jurídico-

política (siglos xvi-xviii)». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de 
Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacentista, Bar-
celona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 89-125. 

  55 rodríguez Gil, Magdalena, La ‘incorporación’ de reinos. Notas y textos doctrinales de 
Derecho Común, univ. de extremadura, cáceres, 2002.; «la incorporación de reinos como medio 
hacia la absolutización de la monarquía. el caso de navarra», en: Floristán, alfredo (coord.), 
1512. Conquista e incorporación de Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integra-
ción en la Europa renacentista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; 167-188 pp.; Gar-
cía pérez, rafael, «el reino de navarra, su división e incorporación a las coronas de castilla y de 
Francia», en José antonio escudero (coord.), Génesis territorial de España, zaragoza, 2007, 
pp. 737-766.

  56 soria sesé, lourdes. «el orden jurídico de la incorporación de navarra a la Monarquía 
hispánica». en: Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, 98 
(2003) 1-44 pp. [separata], 40 pp. señala esta autora que navarra supo aprovechar las ventajas de 
una incorporación con adherencia hacia las condiciones disfrutadas por los naturales castellanos. 
un segundo trabajo más reciente, «la ganancia e incorporación de navarra …» [cit. nota 49].
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haber sido objeto de conquista. se explica perfectamente, sin necesidad de 
recurrir a la tesis de la ocultación vergonzante, que se pase de puntillas por 
encima del argumento de haber sido conquistados, y se vaya sustituyendo el 
dato de la vía seguida para la unión, la conquista militar, por los efectos que 
realmente se fueron produciendo después de la misma: los propios de una unión 
igual y principal.

navarra fue conquistada por las armas, pero no se procedió a la aplicación 
de fórmulas dediticias, que comportaban una especie de muerte civil del reino, 
sino que Fernando no necesitó apartarse de la clásica fórmula agregativa típica, 
casi consustancial, a la corona de aragón  57, que traía consigo el mantenimiento 
del derecho e instituciones del reino  58. se trata de una cuestión razonablemente 
pacífica en el estado actual de la historiografía institucional, que podemos resu-
mir diciendo que Fernando de aragón tenía muy clara la idea de una estructura 
amplia en el espacio, con delegados regios que actuaran en los reinos y señoríos 
como «alter nos» del propio rey, pero sometidos a instrucciones y definición de 
sus cometidos, incluyendo los derivados del respeto a los órganos de creación 
(cortes) aplicación (consejos y Gobernaciones) e interpretación del derecho 
(tribunales supremos, de última instancia) de cada reino. no se puede valorar lo 
que hizo en navarra, una vez conquistada, sin tener en cuenta su línea de acción 
y, especialmente, su forma de organizar jurídica e institucionalmente sus domi-
nios, a lo largo de, a la sazón, amplia experiencia política como rector máximo 
de un complejo conjunto de reinos  59.

4.1.4  Consecuencias para el reino. Unión no extintiva y equiparable 
a los reinos «fundacionales» de la Monarquía española

ciertamente, una gran parte del debate termina confluyendo en la cuestión 
del estatus jurídico-institucional alcanzado y mantenido por el reino. incluso si 
nos situamos ante aquellos hechos en la perspectiva de los sentimientos de 
mayor o menor identificación que podamos pretender desde nuestra situación 
actual de ciudadanos del siglo xxi, podemos constatar objetivamente que el 
único apartado en el que podemos tener cierta sintonía como integrantes de una 

  57 sobre una unión matrimonial previa: sesma Muñoz, J. ángel, «el matrimonio de Fernando 
e isabel y la unión de las coronas de castilla y aragón». en: En los umbrales de España. La incor-
poración del Reino de Navarra a la monarquía hispana (actas de la XXXViii semana de estudios 
Medievales de estella. 18 al 22 julio 2011), pamplona: Gobierno de navarra, 2012; pp. 27-55.

  58 dentro de la abundante bibliografía, para este aspecto concreto cabe traer aquí, por haber 
sido uno de los primeros que incidió en este aspecto, el artículo de alfredo Floristán imizcoz, 
«¿conquista o restauración? la incorporación de navarra a la Monarquía española», en Hispania, 
liX/2, n.º 202 (1999), pp. 457-491. actualmente, prácticamente existe unanimidad en esta cues-
tión, si bien algunos autores, como huici u orella, señalan que el mantenimiento de las institucio-
nes se hizo con el pago de un proceso de castellanización.

  59 una última aportación en la que se tiene en cuenta esta cuestión desde la perspectiva del 
sistema virreinal típico de Fernando de aragón, en el artículo de alfredo Floristán, «el virreina-
to de navarra. consideraciones históricas para una reinterpretación institucional», en El mundo de 
los virreyes en las monarquías de España y Portugal (pedro cardim-Joan lluis palos eds.) 
Madrid-Frankfurt, 2012: ed. iberoamericana-Vervuert, pp. 119-147.
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comunidad de base, es el del derecho y las instituciones. efectivamente, no 
tiene sentido ni interés identificarse con las élites implicadas en la lucha dinás-
tica. si lo hiciéramos, cosa muy legítima, tendríamos que reconocer, como 
hemos visto en apartados precedentes, que, aunque con cierto retraso, el debate 
dinástico se resolvió cuando la humilde casa bearnesa-vasco-navarra de Borbón 
se puso al frente de dos de las más potentes monarquías de su tiempo. en espa-
ña, a diferencia de la vecina república francesa, no habría hoy día motivos para 
una postura legitimista borbónica. 

si echamos de menos una hipotética trayectoria religiosa crítica con el 
decadente y degenerado catolicismo de principios del siglo xvi, nada nos impi-
de, actualmente, abrazar tales posturas: a nadie se le impide hoy día, por ejem-
plo, ser calvinista. lo mismo puede decirse de los argumentos culturales y lite-
rarios, suponiendo que, efectivamente, se hubieran cortado las líneas de 
desarrollo del humanismo culto y elegante de la corte de la autora del heptame-
rón: se pueden desarrollar actualmente sin ninguna cortapisa.

en suma, si nos interesa la cuestión de la identificación, como miembros 
del pueblo llano actual, con los navarros de base de 1512, tendríamos que 
situarnos, como he indicado, en el sentimiento de pérdida que seguramente 
vivieron, unos más que otros, por la apropiación del reino del modo en que se 
produjo, y por el destronamiento de sus reyes. pero la referencia más directa, en 
su caso, no dejaría de ser, desde el citado plano de identificación con los nava-
rros de 1512, el de las instituciones permanentes, tanto locales como comarca-
les o centrales. a partir de ese momento, nuestra atención estará necesariamen-
te centrada en el destino que corrieron tales instituciones hasta el presente.

la cuestión de la pervivencia institucional y el valor y significación históri-
ca e historiográfica, ha sido abordada en algunos trabajos de los últimos años. 
este es probablemente el apartado en el que existe mayor consenso interpretati-
vo. resulta procedente destacar el valor que alcanza, en materia de formulación 
del derecho navarro, el estudio de pilar arregui sobre el Fuero reducido  60, en 
cuanto que dio inicio a un impulso decidido de ubicación jurídica e institucio-
nal del reino en la Monarquía de los austrias. como es sabido, la producción 
normativa navarra fue sumamente dinámica después de la incorporación a cas-
tilla, lo que dio lugar a una extraordinaria riqueza de recopilaciones. cabe salu-
dar con satisfacción la reedición de la última de dichas recopilaciones, la de 
Joaquín de elizondo, de 1735  61.

una aportación historiográfico-jurídica que proporciona una interpretación 
de conjunto, es la de rafael García pérez  62, en la que se inscribe la trayectoria 
de navarra en la cultura jurídica común europea, siguiendo el recorrido corres-

  60 arregui zamorano, pilar, «capítulos del Fuero reducido de navarra que impidieron su 
confirmación». en: Initium. Revista Catalana d’història del dret, 8 (2003), pp. 85-142.

  61 Novíssima Recopilación de las Leyes del Reino de Navarra, hechas en sus Cortes Gene-
rales desde el año de 1512 hasta el de 1716 inclusive. ed. a cargo de amparo zubiri Jaurrieta, 
Fundación para el estudio del derecho histórico y autonómico de Vasconia, 2 vols., donostia-
san sebastian, 2009.

  62 García pérez, rafael d., Antes leyes que reyes. Cultura jurídica y constitución política 
en la Edad Moderna (Navarra, 1512-1808), Milano: 2008.
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pondiente a un reino que se dota de un ordenamiento propio de forma temprana 
(mediados del siglo xiii) y mantiene la capacidad de renovación y adaptación 
del derecho mediante una continuada labor de interpretación del mismo  63. la 
titularidad de la realeza en dinastías que, por su origen y residencia, no se 
inmiscuyeron demasiado en la toma de decisiones, alimentó una relación pacti-
cia que se convertirá en el estilo político y procedimental básico y característi-
co. la conquista de 1512 y el cambio dinástico correspondiente, no alteraron 
esa trayectoria  64, entre otras cosas por el aumento de la pluralidad de integran-
tes de la Monarquía a partir de carlos V, el cual favoreció la orientación navarra 
tradicional de considerar la existencia de un pacto contractual continuado. al 
igual que otros reinos con los que convivió en la amplia monarquía habsbúrgi-
ca, navarra supo complementar la práctica institucional de creación, aplicación 
e interpretación del derecho, con la labor de cronistas e historiadores que justi-
ficaran y explicaran el derecho a ocupar un lugar preferente en el conjunto y a 
mantenerlo con garantías de futuro  65.

en uno de sus apuntamientos críticos, M.p. huici afirmaba que las cortes y 
la diputación se crecieron en la resistencia, mientras que el consejo, la corte 
Mayor y la cámara de comptos se fueron castellanizando con más o menos 
rapidez  66. es más, el colofón de su opinión general, casi como conclusión final, 
se orienta a considerar a la diputación como la institución que salva el reino, 
desde el punto de vista institucional. esta conclusión nos sitúa, en mi opinión, 
en el núcleo del debate, pues si cortes y diputación estuvieron en condiciones 
de cumplir esta función, nada menos que la continuidad y «salvación» del reino, 
se debe a que subsistieron, es decir, a que la «anexión» no trajo consigo su des-
aparición ni la asimilación a las instituciones equiparables de la corona de cas-
tilla, a la que el reino quedaba incorporado. por lo tanto, resulta también claro 
que la conquista no dio lugar a las consecuencias propias de su aplicación más 
extrema. es más, apenas incidió en cambios sustanciales del organigrama insti-
tucional ya existente, ni de sus leyes previas, que continuaron también, ni de la 
estructura judicial y administrativa. consejo real y tribunal supremo, previa-
mente existentes, ¿se castellanizaron o entraron en la necesidad de ubicarse en 
la Monarquía de carlos V? lo cierto es que el reino, considerado como con-
junto de leyes e instituciones de creación, ejecución e interpretación del dere-
cho, tuvo larga continuidad. en definitiva, se puede traducir toda esa actividad, 
en el lenguaje jurídico de la época, en términos de titularidad de un ámbito 

  63 Ibid., véase todo el capítulo iV, presidido por la importancia que el autor concede a la 
interpretación del derecho en la toma de decisiones.

  64 ibíd., p. 138.
  65 ibíd., 190; 246-247. una última recapitulación general de cómo quedaron las institucio-

nes del reino en la Monarquía, en el artículo de Fernando de arvizu, «navarra en la Monarquía 
de españa», citado en nota 6.

  66 huici, En torno a la conquista de Navarra, [cit. en nota 8], p. 100. a conclusiones pare-
cidas llega J. l. orella en un artículo muy reciente, «la deconstrucción institucional y política 
de la corona de navarra tras la conquista castellana». en: 1512. Nafarroaren Konkistaren ondo-
rioak. Consecuencias de la Conquista de Navarra. euskal herriko historialarien iii. Biltzarreko 
aktak. 1512. actas del iii congreso de historiadores de navarra, donostia-san sebastián: txer-
toa, 2012, pp. 137-190.
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jurisdiccional autosuficiente, que se materializa, por ejemplo, en el disfrute de 
la siempre deseada en tales casos «no extracción de causas» del reino  67.

4.2 las dinastías Y sus MoViMientos e iniciatiVas

los argumentos de la historiografía y doctrina jurídico-política francesa 
coetánea y posterior tenían como base dos criterios: 

1. el puramente dinástico, en la medida en que la dinastía reinante en 
Francia conservaba entre sus títulos el de la realeza de navarra, y no renunciaba 
a su disfrute, no solo al norte del pirineo, sino también en la parte peninsular del 
reino, que era la que había quedado en manos de los austrias  68.

2. esta reivindicación dinástica formaba parte, en tiempo de los Valois y 
de los Borbones franceses, de la pugna con la monarquía hispánica por la osten-
tación de la hegemonía en el flanco occidental del Mediterráneo, pugna que se 
remontaba en cierto modo a fines del siglo xiii. 

desde este ángulo de enfoque, que resulta correcto e incluso necesario para 
ajustarse a los moldes metodológicos correspondientes a los hechos y los con-
dicionantes que deben ser tenidos en cuenta, el desenlace de la guerra de suce-
sión que puso en el trono de españa a un nieto de luis XiV, vino a ser una 
forma de dar cierre al debate. efectivamente, si contemplamos la existencia, 
tanto la que se dio realmente como la que pudo llegar a darse, de reivindicacio-
nes dinásticas enfrentadas desde 1512 a un lado y otro del pirineo, quedaban 
estas satisfechas al recaer el trono francés y el español en la misma familia. 

la coyuntura de la guerra de sucesión y su desenlace produjo también el 
curioso resultado de que si consideramos la existencia de una comunidad vasca 
a uno y otro lado del pirineo, estando la del sur del mismo repartida en dos 
reinos, todos ellos pasaban a reducir considerablemente los motivos para, en su 
caso, sentirse enfrentados. el motivo más influyente en aquel tiempo para posi-
bles enfrentamientos, el religioso, había dejado de existir, dada la afianzada 
condición católica de todo el territorio. lo mismo puede decirse del motivo 
dinástico, pacíficamente encaminado a los términos arriba descritos. 

otra de las consecuencias de la Guerra de sucesión en lo que a la parte 
española se refiere, es que los territorios vasco-navarros fueron precisamente 

  67 una reciente y magnífica exposición de esta cuestión, con el aliciente añadido de compa-
rar la situación creada a ambos lados navarros del pirineo, la que proporciona rafael García 
pérez, «Justicia e identidad política en el antiguo régimen: un estudio comparativo de las dos 
navarras, en, Gobernar y administrar justicia: Navarra ante la incorporación a Castilla, Merce-
des Galán lorda, directora. pamplona: thomson reuters aranzadi, 2012; pp. 99-133.

  68 Jean Goyenetche [op. cit. nota 51] proporcionó un primer análisis de la historiografía fran-
cesa al servicio de los reyes de Francia, en la labor cuasi institucional que llevaron a cabo. su conclu-
sión es muy significativa, dado que el calificativo que utiliza para caracterizar a esta historiografía es 
el de «navarriste». Floristán ha completado el panorama: «los debates sobre la conquista y la recon-
figuración de la identidad de navarra (1512-1720)». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. 
Conquista e incorporación de Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la 
Europa renacentista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 31-61. 
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los que quedaron como «provincias exentas», gozando de un cinturón arancela-
rio que les permitía seguir manteniendo determinados privilegios. parece razo-
nable pensar que si los navarros y vascongados se hubieran rebelado contra 
Felipe V y hubieran sido derrotados con el resto de los «austracistas», todo el 
ordenamiento propio del que gozaban hubiera podido perderse, al menos en la 
misma medida sufrida por los «rebeldes» de la corona de aragón. al quedar en 
una situación de excepcionalidad compartida, y siendo territorios limítrofes, 
esta condición de «provincias exentas» contribuyó sin duda a acercar la posi-
ción de todas ellas en lo que a las relaciones recíprocas se refiere, en una forma 
y medida que no se había dado hasta entonces  69.

4.3  la solidez Y «ViaBilidad» de la dinastía reinante 
en el MoMento de la conQuista

la postura según la cual se plantea la continuidad de la monarquía navarra 
tal como estaba constituida territorialmente a fines del siglo xv, consiste en 
conceder a la misma posibilidades de mantenimiento en el espacio que ocupa-
ba, tanto geográfica como políticamente  70. se trata de una cuestión en la que 
cabe ensayar el esfuerzo de considerar los hechos independientemente del 
conocimiento que tenemos del desenlace realmente producido. esta es en cierto 
modo la posición que adopta el gran conocedor de la pareja dinástica que ocu-
paba el trono, alvaro adot, para quien el estado de salud del reino y de la reale-
za, junto con las instituciones, era lo suficientemente bueno como para que 
hubiera podido seguir ocupando su lugar  71. esta postura tiene el gran inconve-
niente, difícilmente evitable, de que los hechos demostraron, en un corto espa-
cio de tiempo, lo contrario, pues el proyecto de la pareja Foix-albret como 
titular afianzada de un reino transfronterizo no prosperó. desde esa perspectiva, 
la tesis de las dificultades de pervivencia, es decir, de la viabilidad del reino (en 
las circunstancias del caso, claro) se puede alimentar mediante la acumulación 
razonada de argumentos, como lo hace Javier Fortún en un reciente trabajo  72.

otro inconveniente para la tesis de la razonable fortaleza de los reyes Foix-
albret es el de la inevitable consideración de las dificultades de pervivencia en la 

  69 incide en esta perspectiva, partiendo del caso vizcaíno, Juan José laborda, en su reciente 
libro, El Señorío de Vizcaya. Nobles y fueros (c. 1452-1727), Marcial pons historia, 2012, pp. 329 y ss.

  70 debe tenerse en cuenta el contexto tan determinante de la red de pequeñas casas nobilia-
rias implicadas en las estrategias matrimoniales, pero muy supeditadas a las realezas de orden 
superior, de modo que resulta imprescindible tener en cuenta este condicionante, como advierte, 
eloísa ramírez Vaquero, «catalina de Foix y Juan de albret: los últimos reyes de un engranaje 
feudal». en: En los umbrales de España. La incorporación del Reino de Navarra a la monarquía 
hispana (actas de la XXXViii semana de estudios Medievales de estella. 18 al 22 julio 2011), 
pamplona: Gobierno de navarra, 2012; pp. 95-126.

  71 adot lerga, álvaro. Juan de Albret y Catalina de Foix o la defensa del Estado navarro 
(1483-1517), pamplona-iruña: pamiela, 2005.

  72 Fortún pérez de ciriza, luis Javier. «derrumbe de la monarquía y superviviencia del 
reino: navarra en torno a 1512». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorpora-
ción de Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacen-
tista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 201-298.
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parte septentrional, en la medida en que dicho desenlace hubiera tenido que ser 
diferente al que se produjo en otros territorios de la monarquía francesa  73. el 
esfuerzo por la evitación de la prolepsis en este caso es también muy loable, pero 
la fuerza de las conclusiones a las que nos lleva la comparación con casos análo-
gos tampoco se puede ocultar, así como la necesidad de contar con las posibilida-
des de futuro que se abrían realmente en el contexto internacional más próximo  74.

4.4  los Juicios soBre Fernando el catÓlico coMo  
protaGonista principal

como hemos visto, algunos de los puntos necesitados de revisión señalados 
por huici afectaban a la persona y acciones de Fernando el católico. en la histo-
riografía revisionista se han acentuado las críticas hacia este personaje, aunque no 
supongan una absoluta novedad  75. cabe preguntarse cuánto más cabe avanzar. 
una reciente aportación, la de alvaro adot, presenta un documento interesante 
para poner en cuestión el grado de sintonía de la acción de Fernando el católico 
con una auténtica intención de actuar en bien del reino. de nuevo se plantea ante 
esta aportación la duda de si con la misma se «desmitifica» al personaje, como si 
necesitara este de que se le suprima la aureola de figura política destacada y pro-
videncial para el reino y su futuro  76, o, por el contrario, si se añade un motivo más 
para convertir la crítica, si no en un elogio, sí en una confirmación de la conside-
ración que mereció en su tiempo, de hombre calculador y previsor en el plantea-
miento de objetivos que fue cumpliendo en beneficio propio y, sobre todo, de su 
dinastía. no parece, en ese sentido, que sea desconocida la valoración crítica de 

  73 una reciente exposición de los varios casos que sirven de inevitable referencia en, Floris-
tán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de Navarra. Historiografía, derecho y otros 
procesos de integración en la Europa renacentista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012. en 
este libro se recogen los siguientes artículos que exponen diferenciadamente la cuestión: Galasso, 
Giuseppe. «procesos de integración en europa (siglos xv-xvii). conquistas, uniones, aceptaciones y 
rechazos», pp. 19-27; hernando, carlos José. «entre Venus y Marte. nápoles, navarra y otras con-
quistas: la agregación de territorios a la monarquía de españa», pp. 415-451; le page, dominique. 
«la unión de los ducados de Bretaña y Borgoña al reino de Francia (finales del siglo xv-años 1540)», 
pp. 389-414; canny, nicholas. «la incorporación de irlanda y escocia a inglaterra. una compara-
ción con la península ibérica», pp. 453-468; desplat, christian. «1620: la unión del Bearne, de 
navarra y del reino de Francia. entre ficciones y realidades políticas y religiosas», pp. 469-486.

  74 usunáriz, Jesús María. «las reclamaciones dinásticas: navarra en las negociaciones 
hispano-francesas (siglos xvi-xvii). en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorpo-
ración de Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacen-
tista, Barcelona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 299-334.

  75 Véase un clásico como Mariano arigita, El Doctor Navarro Don Martín de Azpilcueta y 
sus obras. Estudio histórico-crítico. pamplona: imprenta provincial, 1895, p. 37. pedro esarte 
dedica a Fernando el católico la primera parte de su libro, Navarra, 1512-1530. Conquista, ocu-
pación y sometimiento militar, civil y eclesiástico, pamplona-iruña: pamiela, 2001.

  76 el título ya clásico, suárez Fernández, luis, Fernando el Católico y Navarra. El pro-
ceso de incorporación del reino a la Corona de España, Madrid: ediciones rialp s.a., 1985. una 
reciente valoración analítica, ostolaza elizondo, M.ª isabel; panizo santos, Juan ignacio; 
Berzal tejero, M.ª Jesús. Fernando el Católico y la empresa de Navarra (1512-1516). pamplo-
na: Gobierno de navarra, 2011.
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Gucciardini, de cuya historia de italia se había citado con naturalidad la parte en 
la que formula sus juicios hacia el monarca aragonés, a quien Maquiavelo consi-
deraba modélico para encarnar la figura del príncipe. 

la línea de juicio negativo hacia la figura de Fernando el católico se podría 
hacer extensiva no solo al caso navarro, sino a toda su trayectoria. a la altura 
de 1512 se había acentuado su capacidad de actuación directa hacia la consecu-
ción de sus objetivos, quizá a la sazón, a sus 60 años, estimulada por la concien-
cia de que no le quedaba mucho tiempo. pero lo cierto es que en su vida política 
esa línea de actuación fue constante. pero también lo fue la de su manera de 
entender la estructura de sus dominios. esta perspectiva es de aplicación a 
navarra, especialmente al valorar qué ocurrió con el reino como tal. su nueva 
cabeza se impuso como nuevo monarca por vía de conquista, pero a partir de 
ese momento, no modificó su tradicional política de agregación, con su también 
conocida tendencia a intensificar los medios de control en el futuro. en suma, el 
balance del desenlace navarro no se diferencia, en lo sustancial, de otros pro-
pios del tiempo del rey católico. la prueba está en que tampoco será diferente 
la trayectoria general que las instituciones seguirán en lo sucesivo. por ejemplo, 
la diferenciación que M.p. huici hace entre cortes y diputación por un lado, y 
consejo, corte General suprema y cámara de comptos por otro, es típica de 
los reinos de la corona de aragón, e incluso de la propia castilla. lo cual no 
significa que todas estas instituciones no estuvieran en el mismo conjunto insti-
tucional, presidido por el rey.

5. ALGUNAS CONCLUSIONES

5.1   distinciÓn entre historioGraFía Y ensaYos 
de diVulGaciÓn

en primer lugar podemos confirmar la necesidad de distinguir la historio-
grafía basada en la investigación y exposición crítica que no dependa de prejui-
cios ideológicos o políticos, de la producción ensayística de fines divulgativos, 
más orientada a la creación y consolidación de un estado de opinión, para su 
proyección en la política. en este sentido, un libro tan significativo e influyente 
como La Navarra marítima, ha merecido nuestra atención por la influencia que 
ha tenido en la recuperación de una corriente y en la divulgación de los caracte-
res de esta, pero se encuadra claramente en el sector de ensayos interpretativos, 
en los que tiene amplio espacio la opinión libre del autor.

la decantación de la calidad de la producción historiográfica surte sus efec-
tos, de modo que se impone la historiografía rigurosa en el tratamiento de los 
temas y las fuentes, sin perjuicio de su pertenencia a determinados campos políti-
cos o ideológicos. si tomamos, por ejemplo, la obra de una destacada conocedora 
de algunas de las más importantes instituciones navarras de derecho público, 
como es el caso de M.p. huici, la validez, relevancia y utilidad de su obra escrita 
en el campo de la historia institucional, no queda condicionada por el hecho de 
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que esta autora planteara en su día una cuadro numeroso e intenso de asuntos 
relacionados con la conquista necesitados de profunda revisión, a la que ella 
mismo procedió. en parecida línea, en el momento presente contamos con una 
producción amplia, bien organizada en el plano editorial y publicístico, con clara 
expresión en una iniciativa como la representada por el grupo de historiadores de 
navarra, organizador, junto con el grupo nabarralde, de tres congresos dedicados 
a 1512  77. si bien en un primer momento pudo ser característico de este impulso la 
participación en el mismo de historiadores no integrados en los ámbitos académi-
cos o en los cuadros docentes e investigadores de la universidad, los últimos con-
gresos celebrados por nabarralde muestran un elenco amplio de profesores e 
investigadores. si bien predominan los jóvenes  78, tampoco falta la presencia de 
experimentados investigadores como el profesor José luis orella, que ha ejercido 
su magisterio en el universidad de deusto y en la del país Vasco, autor de una 
amplia obra dedicada al derecho e instituciones de navarra, a quien hemos tenido 
ocasión de citar en este artículo (vid. nota 50), sobre todo para el tema del respal-
do jurídico conseguido para legitimar la conquista y el papel del papado en el 
proceso. 

de todo lo anterior creo lícito poder sacar la conclusión de que las abundan-
tes referencias a la división en dos tendencias, tiene fundamento sobre todo en 
lo que se refiere a trabajos de abierto carácter ensayístico, o en los que preten-
diendo tenerlo como aportaciones historiográficas originales terminan traslu-
ciendo su condición de interpretaciones, más o menos novedosas, de aportacio-
nes y trayectorias historiográficas anteriores  79. si hay una tendencia 
«navarrista», la producción que lo caracteriza se centra actualmente bastante en 
la obra de carácter ensayístico desplegada por Jaime ignacio del Burgo. en la 
posición opuesta la producción de los últimos años es muy numerosa, y presen-
ta claros caracteres definitorios. Vienen marcados desde La Navarra Marítima 
y los antecedentes de esta última, en mi opinión expresados con meridiana cla-

  77 1512. Nafarroaren konkista 500 urte. 500 años de conquista en Navarra. euskal herriko 
historialarien i. biltzarreko aktak. 1512. euskal herriko historialarien i. Biltzarreko aktak. actas 
del i congreso de historiadores de navarra, donostia-san sebastián: txertoa, 2010; 1512. Euskal 
lurraldeak eta nafar Estatua. Los territorios vascos y el Estado Navarro. euskal herriko historia-
larien ii. Biltzarreko aktak. actas del ii congreso de historiadores de navarra, donostia-san 
sebastián: txertoa, 2011; 1512. Nafarroaren Konkistaren ondorioak. Consecuencias de la 
Conquista de Navarra. euskal herriko historialarien iii. Biltzarreko aktak. 1512. actas del iii 
congreso de historiadores de navarra, donostia-san sebastián: txertoa, 2012.

  78 arrieta, idoia. « donostiaren konkistaren agiri ezkutuaren aurkezpena: ikerketaren 
ibilbidea eta ekarpen historiko-kritikoa». en: 1512. Euskal lurraldeak eta nafar Estatua. Los ter-
ritorios vascos y el Estado Navarro. actas del ii congreso de historiadores de navarra, donostia: 
txertoa, 2011; pp. 227-248; Ibid., herrero liceaga, Victoriano J.; Fernández Martínez, 
Montserrat. «la participación de Gipuzkoa en la conquista de navarra: el ejemplo de azkoitia y 
azpeitia (1516-1524)», pp. 353-386; Ibid., nausia pimoulier, amaia, «Mujeres sometidas, 
mujeres descarriadas. el disciplinamiento de la mujer navarra en el siglo xvi», pp. 307-352.

  79 comparto, en ese sentido, la consideración por serrano izko de que deben colocarse en el 
apartado de las aproximaciones ensayísticas las obras de urzainqui-olaizola (La Navarra 
marítima); sorauren, Mikel. Historia de Navarra, el Estado vasco (1.ª ed. 1999) pamplona-iru-
ña: pamiela, 2000; aoiz, Florencio. La Vieja herida. De la conquista española al Amejoramiento 
Foral, tafalla: txalaparta 2002. 
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ridad por Manuel de irujo y anacleto de ortueta. pero entre estos dos territorios 
existe un amplio campo historiográfico sobre el que procederemos a una valo-
ración, distinguiendo los diversos campos de interés.

5.2 Balance en las diFerentes áreas de atenciÓn

después del recorrido llevado a cabo en los puntos anteriores, cabe confir-
mar el estado razonablemente satisfactorio de la historiografía en diversos cam-
pos de atención  80:

–  la producción historiográfica navarra clásica y la obra de los cronistas 
navarros está razonablemente bien estudiada, con amplia atención dedi-
cada, entre otros, por alfredo Floristán y santiago leoné  81.

–  la conquista y la guerra han sido objeto de atención específica por parte 
de autores como aitor pescador, pedro esarte y peio Monteano  82. la 
contribución de estos dos últimos, por ejemplo, a la historiografía de la 
conquista ha sido reconocida por la vía ordinaria de su cita en trabajos de 
investigación y de síntesis, así como en las más recientes valoraciones de 
la producción historiográfica  83.

–  los aspectos jurídicos e institucionales, como hemos visto con detalle en 
el apartado correspondiente, han sido objeto de atención especial en los 
últimos años, y permiten confirmar que el reino se mantuvo en su estatus 
jurídico y político y fue consolidando su derecho e instituciones  84. el reino 
considerado como realidad madura, en el contexto de su pertenencia a una 
monarquía de amplio espectro, ha sido objeto de varios trabajos, vistos con 
detalle en el punto 4.1.3 de este artículo, que cubren satisfactoriamente el 
objetivo. estamos en condiciones también de medir con razonable grado 

  80 Merece volver a ser citada, como muestra de esta afirmación, la aportación de Monreal 
zia, Gregorio; Jimeno aranguren, roldán, Textos histórico-jurídicos navarros. Vol II. Historia 
moderna, pamplona: Gobierno de navarra, colección «pro libertate», 2011. las páginas 51-271 
de este libro están dedicadas a la conquista e incorporación, con precisa separación de campos de 
atención en la que no falta el que trata de los aspectos subjetivos y sentimientos colectivos de los 
navarros de aquel tiempo. la amplia bibliografía, separada también por secciones, refleja muy 
cumplidamente un estado de la cuestión realista y objetivo.

  81 «examen de la conquista castellana. la introspección de los cronistas navarros 
(siglos xvi-xviii)», Príncipe de Viana, 41, 2000; pp. 79-134. leoné puncel, santiago. Los Fue-
ros de Navarra [cit. nota 15].

  82 pescador Medrano, aitor. Navarra, 1510-1513. Diario de una conquista. pamplo-
na-iruña: pamiela, 2012; esarte Muniain, pedro, Navarra, 1512-1530. Conquista, ocupa-
ción y sometimiento militar, civil y eclesiástico, pamplona-iruña: pamiela, 2001; Monteano, 
peio J., La Guerra de Navarra (1512-1529). Crónica de la conquista española, pamplona-
iruña: pamiela, 2010. 

  83 Floristán, «revisionismo …» [cit. nota 4], pp. 29-30.
  84 pablo Fernández albaladejo, «‘‘unida’’ y ‘‘separada’’. navarra y la formación de la 

Monarquía de españa». en: Floristán, alfredo (coord.), 1512. Conquista e incorporación de 
Navarra. Historiografía, derecho y otros procesos de integración en la Europa renacentista, Bar-
celona: ariel (Gobierno de navarra) 2012; pp. 487-505; Monreal-Jimeno [op. cit. nota 2], 
cap. 3, el estado: pp. 439-774.
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de objetividad el proceso de integración de navarra en la Monarquía, tanto 
en el periodo austríaco como en el borbónico, bajo la perspectiva global 
adoptada en los trabajos de los últimos años  85.

5.3  una oMisiÓn llaMatiVa: ¿dÓnde Queda el reino 
de araGÓn?

la Vasconia navarra y sus limítrofes occidentales han recibido una atención 
inusitada, hasta el punto de que se basa en ella, en cierto modo, la dualidad 
interpretativa a que hemos hecho referencia en este artículo. ¿Y los vecinos 
orientales? ¿dónde queda aragón en toda esta cuestión? una de las cosas que 
llama la atención en todo este debate es que la tendencia dualista se ha focaliza-
do totalmente hacia la vinculación de la Vasconia clásica con los territorios 
vascos occidentales, conocidos en aquel tiempo como cantabria. como es bien 
sabido, sin embargo, la relación de navarra con el vecino reino de aragón fue 
mayor que con la vecina cantabria, también en forma de debates intensos refle-
jados en la historiografía y en el quehacer jurídico-político coetáneos. 

puestos a «recuperar» parentescos y «reunificaciones», pudiera tener su 
lugar, al menos a modo de reconocimiento, el reino de aragón. en primer lugar 
porque el debate con el reino de aragón fue el que realmente tuvo lugar en la 
época afectada por los hechos. navarra y aragón se disputaron el mérito y 
honor de ser los protagonistas de la reacción cristiana pirenaica, y sus respecti-
vas historiografías estuvieron enfrentadas en la manera de enfocar e interpretar 
aquellos acontecimientos  86.

el caso es que esta postura no estuvo ausente en la fase decimonónica del 
debate del que nos hemos ocupado en este artículo. una manifestación intere-
sante la tenemos en la obra de serafín olave, federalista y miembro también de 
la asociación euskara de navarra, autor que en su exposición interpretativa de 
la historia de navarra y de sus instituciones, encuentra más motivos para la 
conexión del reino con los vecinos de la corona de aragón que con los vascos 
encuadrados en la corona de castilla  87. 

  85 a modo de síntesis que exponen bien los elementos fundamentales, cabe citar varias mono-
grafías recientes como la de Galán lorda, Mercedes, El Derecho de Navarra, pamplona: Gobierno 
de navarra, 2009; esta misma autora con alfredo Floristán, 1512. La conquista de Navarra, Histo-
ria y Derecho, pamplona: Gobierno de navarra, 2012; Monreal, Gregorio; Jimeno, roldán. 
Conquista e incorporación del reino de Navarra a Castilla, pamplona: pamiela, 2012.

  86 «“Ex hostibus et in hostes”. la configuración de identidades colectivas como confronta-
ción múltiple: navarra entre sobrarbe y cantabria (siglos xvi y xvii)». en: La Monarquía de las 
naciones. Patria, nación y naturaleza en la Monarquía de España, ed. a cargo de antonio álvarez-
ossorio y Bernardo J. García García, Fundación carlos de amberes, Madrid, 2004; pp. 327-354. 
ayerbe, rosa. «el derecho a la conquista de navarra por el rey Fernando (1512), según algunos 
autores de la época. Juan díez de aux y Marcilla y su “ivsta ocvpación del reino de navarra”: 
sobre el derecho del reino de aragón a la vinculación de navarra a ella y no a castilla (1562-
1572)»: Iura Vasconiae, 9 (2012) Fundación para el estudio del derecho histórico y autonómico 
de Vasconia (FedhaV): san sebastián, 2012; pp. 569-632.

  87 olave y díez, serafín. Reseña histórica y análisis comparativo de las constituciones 
forales de Navarra, Aragón, Cataluña y Valencia. Madrid: imprenta de aribau y c. impresores de 
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5.4  el pactisMo coMo posiBle eleMento coMún 
Y la diVerGencia o, incluso, ruptura con el MisMo

no debe perderse de vista que en todo el proceso hay un hilo conductor 
constante: el pacto entre rey y reino. para poder trazar una línea de conexión 
entre Yanguas y la corriente navarrista de los pradera, esparza y del Burgo, 
fue necesario que el primero de ellos librara un duro combate contra una clara 
oposición al fuerismo pactista continuista, en su conocido debate con J. M. 
zuaznabar.  88 una clara consecuencia de este hecho es que la defensa del pac-
tismo como seña de identidad y de afirmación de una línea de tracto histórico 
mantenido, no es exclusiva de los «navarristas», sino que fue confirmada por 
los euskaros e incluso por los nacionalistas. la defensa del pactismo que Yan-
guas protagonizó tuvo su plasmación real en la adecuación al constituciona-
lismo liberal moderado típico de la españa decimonónica  89. las hasta enton-
ces «provincias exentas» difícilmente podían encauzar su futuro por otro 
camino, dado que estaban muy lejos de admitir vías de corte racionalista, 
laico y federalista. en 1839 eran impensables y 30 años más tarde, con una 
«ocasión» como la república Federal de 1873, tampoco tuvieron espacio 
alguno. en conclusión, en 1839 tanto en Vascongadas como en navarra se 
tomó una vía cuya única alternativa era el régimen proteccionista mantenido 
en el siglo xviii con el acompañamiento del aparato íntegro de la españa 
absolutista. en los años previos a la primera guerra carlista se demostró que 
un régimen como el de Fernando Vii no era incompatible con la imposición 
de tendencias centralistas, lo que significa que los carlistas, por el hecho de 
serlo, no ofrecían mayores garantías para el mantenimiento del régimen foral, 
tal como era, que los liberales. 

en suma, navarra salvó el principio de la relación pactada, y cualquier 
posición que no fuera la de la vía centralista de corte jacobino, descartada por 
la propia ley de 25 de octubre de 1839, estaba obligada a seguir poniendo el 
acento en el pactismo. así pues, si es correcto poner en la trayectoria seguida 
después de Yanguas a Víctor pradera, eladio esparza y, finalmente, a Jaime 
ignacio del Burgo, debe tomarse en consideración el hecho de que la línea que 
se juzgaba contraria, a partir de los euskaros, no lo era por negar la realidad y 
validez del pactismo tradicional navarro, sino por llevarlo a un sujeto superior 
a la propia navarra, en el que esta quedaría englobada. claro que tal postura 
supone reorientar el pactismo hacia una vía diferente, que puede convertirse en 
opuesta a la que dicho principio representa en su trayectoria histórica anterior.

cámara de s.M., 1875 (reimpresión, librerías paris-Valencia, 1995).
  88 para el debate y su ubicación en la trayectoria historiográfica y política, sánchez prieto 

[op. cit. nota 14], pp. 66-70.
  89 en lo que se refiere a la conquista como tal, las ideas principales de Yanguas se encuentran 

en el prólogo que escribió para su edición del relato de la conquista elaborado por luis correa: 
Yanguas y Miranda, José, Historia de la conquista del reino de Navarra por el Duque de Alba, 
general del ejército del rey Fernando el Católico, en el año de 1512, escrita por Luis Correa, e 
ilustrada con notas y con un prólogo, breve compendio de la historia de dicho reino, pamplona: 
imprenta de longás y ripa, 1843.
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5.5 ¿todaVía entre aGraMonteses Y BeaMonteses?

llegados a este punto, se plantea la duda, puestos a utilizar la «dicotomía» 
de bandos de la navarra bajomedieval, de cómo asignar ahora los apelativos, 
pues si consideramos agramonteses, como propone arvizu, a los partidarios de 
considerar la cuestión en relación a la vía de incorporación a la comunidad 
autónoma Vasca, vía transitoria cuarta de la constitución, pudiera pensarse 
que tal postura equivaldría más a la de quienes en 1512 veían con buenos ojos 
la incorporación a un reino externo, es decir, los beamonteses. 

Quizá las dificultades que plantea la «adscripción» que desde nuestro agita-
do presente nos podemos plantear, aconsejan la conveniencia de prescindir del 
uso de la terminología banderiza. el panorama que ofrece la historiografía 
navarra, en general, y la referida a la conquista e incorporación del reino a cas-
tilla en particular, proporcionan datos cuantitativos y cualitativos, tal como han 
quedado desplegados en este artículo, francamente positivos. nos deben mover 
a todos a tener en cuenta los modos y modelos más válidos y comúnmente 
aceptados, como el que ofrece un autor, no citado todavía, que no es otro que 
José María lacarra, cuya Historia política del reino de Navarra (vol. 3 para 
nuestro tema) responde a las condiciones de proporcionar una interpretación 
que goza de amplio predicamento  90.

en otro orden de cosas, el de los sentimientos y percepciones, disponemos 
también de una referencia significativa, como la representada por un navarro 
universal que vivió personalmente todo el proceso aquí descrito: Martín de 
azpilcueta, «navarro y cántabro», envuelto en la dicotomía extrema de aquel 
tiempo por su adscripción agramontesa, vivida como una carga que le acompa-
ñó a lo largo de su vida  91. Merece la pena tener muy en cuenta sus reflexiones y 
la forma como fue respondiendo a las consecuencias de los acontecimientos de 
hace quinientos años  92.

Jon arrieta alberdi

  90 lacarra, José María. Historia política del reino de Navarra desde sus orígenes hasta su 
incorporación a Castilla, vol. 3, pamplona: caja de ahorros de navarra, 1973.

  91 también la de su hermano Martín el mayor: Jimeno aranguren, roldán. «Martín de 
azpilcueta el mayor, el consejo real y el proceso contra Juan navarro, defensor de la causa de los 
albret en la conquista de navarra». en: Príncipe de Viana, 254 (2011); pp. 553- 564.

  92 Martín de azpilcueta, Comentario resolutorio de Cambios. Madrid: consejo superior 
de investigaciones científicas, 1965. la Carta Apologética, traducción y notas de José Manuel 
pérez prendes, en las pp. XXiX-lV. sitúa bien la cuestión Floristán, alfredo, «Martín de 
azpilcueta y la conquista del reino de navarra», Estudios sobre el Doctor Navarro en el IV Cente-
nario de la muerte de Martín de Azpilcueta, pamplona: eunsa; Gobierno de navarra, 1988, 
pp. 65-83. las mejores biografías del doctor navarro siguen siendo, en mi opinión, la de Mariano 
arigita y lasa, El Doctor Navarro Don Martín de Azpilcueta y sus obras. Estudio histórico-crí-
tico. pamplona: imprenta provincial, 1895, y la de hermilio olóriz, Nueva biografía del doctor 
navarro D. Martín de Azpilcueta y enumeración de sus obras. pamplona : imprenta, librería y 
encuadernación de n. aramburu. 1916.




